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¡Tejiendo memorias!

La Universidad Autónoma Indígena Intercultural, UAI-
IN-CRIC, presenta a los lectores la primera edición de 

la revista SENTIRES Y PENSARES, escrita siguien-
do las orientaciones de la sabiduría de los territorios, las 

autoridades ancestrales y  comunitarias, quienes permitieron 
indagar en cada uno de los territorios y construir juntos los ar-
tículos que hoy se presentan, los mismos que a su vez también 
proponen fortalecer las identidades, las costumbres, enfoca-
das en la pervivencia de los pueblos originarios del Consejo Re-
gional Indígena del Cauca, hacia otros cincuenta años más de 
organización y lucha. 

La Coordinación Colegiada y el equipo de Crianza y Siembra 
de Sabidurías y Conocimientos, de la UAIIN-CRIC, se exonera 
de las responsabilidades éticas, comunitarias y legales de las 
opiniones aquí demostradas por los escritores de los artículos, 
brindando así, la oportunidad de escribir y la promoción mis-
ma de la escritura como método de lucha.

Presentación
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Por: Karol Gisel Velasco Sauca   y comunidad del Resguardo Indígena 

Pueblo Kokonuko del municipio de Popayán .

Fotografía: Halcón ( Falco sparverius)
 Fuente: Karol Velasco, 2019.

2

Relatos y pensamientos
 sobre aves

En 1992, con la Declara-
ción de Río de Janeiro 
en la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo, 
la biodiversidad se volvió ofi-
cialmente un asunto de in-
terés a través de la firma del 
Convenio de Diversidad Bio-
lógica (Humboldt, 2013 p.11) la 
conservación de los espacios 
naturales, como espacio de 
formación para la pervivencia 
cultural el ejercicio realizado 
por las comunidades indíge-
nas bajo  el principio 22  men-
ciona que “las poblaciones in-
dígenas y sus comunidades, 
así como otras comunidades 
locales, desempeñan un papel 
fundamental en la ordenación 
del medio ambiente y en el 
desarrollo debido a sus cono-
cimientos y prácticas tradicio-
nales”  (Humboldt, 2013 p.11)

En concordancia con lo 
anterior, en el ámbito de la 
conservación del territorio es 
importante recalcar el sen-
tir de los Pueblos indígenas, 
dado que desde las diferentes 
cosmovisiones se ha mani-
festado que las comunidades 
indígenas somos parte inte-
gral de la Madre Tierra y que 

las acciones realizadas en el 
territorio bien sea positivas o 
negativas influyen en la armo-
nía territorial, en coherencia a 
ello desde el entender, sentir y 
la importancia del cuido de la 
Madre, se han realizado dife-
rentes ejercicios de protección 
territorial que van desde ais-
lamientos, rituales, armoniza-
ciones ,control territorial, con-
trol de residuos sólidos, entre 
otros. 

Por lo que, inconsciente 
o conscientemente se ha ge-
nerado todo un conocimien-
to alrededor de las relaciones 
con los organismos que convi-
vimos, dichos conocimientos 
obtenidos por las comunida-
des son valorados por inves-
tigadores externos (Navarijo, 
2001 .p.7 y Humboldt, 2013 
p.14 y 15),dado que lo conciben 
como un paso obligado para 
entender la  información pre-
liminar de la biota y aspectos 
generales relacionados con 
el estado de conservación en 
los territorios en los que se 
encuentran, influyendo en el 
diagnóstico ambiental y la fu-
tura toma de decisiones por 
parte de las autoridades (Ra-
cero, Vidal, Ruiz y Ballesteros 
2008).

Resaltando el hecho que los 
investigadores externos valo-
ran los conocimientos de las 
comunidades, es imperante 
que desde la revitalización de 
la Madre Tierra y como cami-
nantes del territorio, se impul-
se la indagación y apropiación 
de la relación cotidiana entre 
el ser, cultura y espacios terri-
toriales, para el fortalecimien-
to de la pervivencia de los 
Pueblos.

Por ello y en concordan-
cia, se puede iniciar a indagar 
con las dinámicas cotidianas 
de nuestros Pueblos indíge-
nas, en el que están relacio-
nadas con el sentir de la cos-
movisión, experiencias en el 
territorio, relatos de los papas 
señores y mamas señoras 
como pieza clave de la cultu-
ralidad, por lo que se propone 
analizar el uso desde las expe-
riencias del territorio la deno-
minación de las aves, como 
una propuesta para el fortale-
cimiento cultural del Resguar-
do indígena Pueblo Kokonuko 
del municipio de Popayán.

El Convenio de la Diversidad biológica, es un acuerdo firmado por ciento noventa y cinco estados y la Unión Europea, como estrategia global para la 
conservación de los ecosistemas.

4.

Palabras clave: aves, conocimientos, Pueblos

Los territorios indígenas, además de ser un algo físico en el que 
habitan los Pueblos indígenas, también significa las vivencias es-
pirituales, políticas y culturales en el que promueven la perviven-
cia territorial pero, es de tener en cuenta que en el contexto que 
habitan las comunidades indígenas, se han visto permeadas por 
estas dinámicas externas, por lo que desde el entendimiento y el 
andar de los Pueblos indígenas en los espacios de vida , se com-
prende estos espacios como lugares de resignificación y resisten-
cia política y cultural. 

Por lo anterior, como estrategia para resaltar estas resistencias, 
se propuso analizar desde cuatro Pueblos indígenas los espacios 
de vida siendo una propuesta inicial para el fortalecimiento cul-
tural del Resguardo indígena Pueblo Kokonuko del municipio de 
Popayán, es de tener en cuenta que para alcanzar este objetivo 
se realizó conversatorios con los papas señores y mamas señoras 
del territorio, en el que por medio del calor del fogón se iba reme-
morando las vivencias del territorio ancestral.

Resumen:

1

3

Dinamizadora orientadora de  sistema de Autoridad Económico y Ambiental (ATEA) de la UAIIN-CRIC 
Parte del grupo coordinador del equipo Económico Ambiental del resguardo Pueblo Kokonuko

Papá señores y mamá señoras del Resguardo Indígena del Pueblo Kokonuko

Referencia a los diferentes espacios naturales del territorio

1.

2.

3.

Introducción

4



7

E
di

ci
ón

 #
1 

 

U
A

IIN
-C

R
IC

6

Sentires & Pensares
¡Tejiendo memorias!

Imagen: Mapa del Resguardo Indígena Pueblo Kokonuko del municipio 
de Popayán  Fuente: Equipo de Dinamizadores de la autoridad territorial 
económico ambiental, 2019.

El territorio del Pueblo Koko-
nuko, se encuentra ubica-

do al suroriente del municipio 
de Popayán del departamento 
del Cauca, presenta una alti-
tud de 1.738 metros sobre el 
nivel del mar, en el que se en-
cuentra una temperatura pro-
medio de 19°C y una precipita-
ción anual de 1941 mm (IDEAM 
2018). Según estos parámetros 
la zona de estudio correspon-
de al bosque húmedo del piso 
altitudinal premontano (Hol-
dridge 1967) y según las carac-
terísticas vegetales a un bos-
que sub andino (Cuatrecasas 
1958). 

Contexto 
En otras palabras, el territo-

rio está en un espacio de clima 
medio o templado, en el que 
frecuentemente se presenta 
lluvias por su ubicación, por lo 
que sustenta un bosque don-
de se encuentran árboles de 
20 metros de altura aproxima-
damente por ejemplo el roble 
(nombre científico: Quercus 
humboldtii) y Guayacan (La-
foensia acuminata), dadas es-
tas características dentro de 
la chagra también se encuen-
tran comúnmente cultivos de 
café, yuca, plátano, guayaba, 
maíz capio entre otros.  

¿Cómo se hizo?

Con el consentimiento de 
los Papas y Mamas seño-

ras , se realizó un compartir 
de sabidurías durante dife-
rentes espacios, como asam-
bleas, mingas y visitas terri-
toriales, en el que el tema en 
común eran las aves, en es-
tos encuentros  emergieron 
recuerdos de infancia de los 
mayores desde los territorios 
de origen, un ejemplo de ello 
es lo que comentaba la com-
pañera Rosa Bolaños Mapallo 
del resguardo Pueblo Koko-
nuko (entrevistas en recorrido 
territorial en el 2020) que en 
tiempo de su niñez mientras 
cuidaba las “Doroteas” y los 
cuyes, atizonaba el fogón en 
espera de su papa señor, para 
ofrecerle un vaso de agua de 
panela, ello era en miras de 
que él le compartiera las his-
torias del páramo y de plantas 
medicinales que encontraba 
en el camino, a razón de ello la 
compañera manifiesta se mo-
tivó para formarse como mé-
dico tradicional. Otro ejemplo 

A manera de contexto ge-
neral, el Resguardo Indígena 
Pueblo Kokonuko se encuen-
tra conformado por mujeres 
y hombres que anteriormente 
vivían en los territorios ances-
trales de la zona centro tales 
como Kokonuko, Paletará, 
Quintana, Poblazón y Puracé, 
pero por diversos factores se 
establecieron en el municipio 
de Popayán; en el ejercicio de 
rescatar usos y costumbres se 
conformó primeramente una 
colonia, la cual en el caminar 
del proceso indígena y  la lucha 
de la prevalencia ancestral cul-
tural, el ministerio del interior 

le otorgó en el 2011 al cabildo 
Pueblo Kokonuko la hacienda 
Santa Ana, que hoy en día es 
conocido como Resguardo In-
dígena Pueblo Kokonuko mu-
nicipio de Popayán ( Pueblo 
Kokonuko, Plan de vida 2012)

Para el Pueblo Kokonuko, 
el revitalizar la lengua mater-
na es una tarea constante, ya 
que actualmente no hay nin-
gún comunero que la hable, 
por el momento solo se tiene 
algunos zoonimos  que con 
el paso agigantado de la ac-
tualidad han ido quedando 

rezagados, en este sentido, al 
realizar este ejercicio no solo 
se recopiló algunos topóni-
mos sino que también se in-
dagó por nombres comunes 
de aves, además de recopilar 
algunas creencias, usos y cos-
tumbres de los territorios de 
origen. Ahora bien, se profun-
dizó sobre el nombre común 
de las aves y no de otro tipo de 
animal por ser estas, un grupo 
carismático , por el color de su 
plumaje, sus cantos, la facili-
dad que se da para observar-
las y sobre todo el contacto co-
tidiano que se tiene con ellas. 

Fotografía: azulejo de paramo( Anisognatus 
lacrymosus)  Fuente: Karol Velasco, 2019.

Nombre propio o común del lugar, cosa, 
animal o planta. 

Son un grupo de organismos que tienen un 
atractivo popular y que en conservación son 
generalmente empleadas para llamar la 
atención y sensibilizar a las personas  referen-
te a los mayores y mayoras.

Referente a los mayores y mayoras.

5.

6.

5

6

7.

7

es de la compañera Isaura 
Sauca Avirama del resguardo 
Pueblo Kokonuko (entrevistas 
en recorrido territorial 2020 la 
cual manifestaba que cuando 
cantaba el “Cozcongo”, su pa-
dre le contaba que un familiar 
estaba por tener un percance 
grave, por lo que soplaba me-
dicina al búho para que se lle-
vara el mal presagio,  y así en-
tre otras historias. 

Para compilar parte de los 
zoonimios recogidos durante 
diferentes entrevistas realiza-
das en recorridos territoriales 
del resguardo Pueblo Koko-
nuko del municipio de Popa-
yán en el mes de octubre del 
año 2020. A continuación des-
cribirá brevemente algunos 
nombres e información obte-
nida a través de una entrevista 
realizada a la mamas señoras  
Isaura Sauca (2020), Rosario 
Mapallo (2020), papa señor 
Ruben Bolaños(2020), Rosa 
Bolaños (2020) comuneros del 
resguardo Pueblo Kokonuko:
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“ Yauta”
De acuerdo a las mamas señoras esta 
palabra se da porque hace  referente 
a una flauta, nombre científico: Piaya 
cayana, ave de color críptico , en el 
cual la comunidad cree que  anuncia 
un buen agüero para las personas 
que la ven.

“Calagüingo” 
De acuerdo a las mamas señoras esta 
palabra se da porque hace  referente 
a color obscuro, en este caso es un ave 
de color negro, según la comunidad 
esta ave es de mal presagio 

“Guarúl” 
De acuerdo a las mamas señoras 
esta palabra se da porque hace  hace 
bulla pero, no actúa, hace referente a 
un sonido, nombre científico: Croto-
phaga ani, ave que se come el maíz 
y también es relacionado como un 
garrapatero.

“Cozcongo” 
cosa pequeña que asusta y no hace 
daño, Cozco- duende congo- peque-
ña que no hace daño, también es 
conocido como Búho.

“Guaraguao” 

Forma diferente a volar, aleteo hacia 
abajo, no es grande, nombre cientí-
fico: Caracara cheryway, águila de 
mediano porte.

“Topónimos recogidos 
como parte del compartir 

sabidurías en diferentes 
espacios en el Pueblo 

kokonuko”

Algunos estudios realizados en el tema

La historia, tejido de vida de 
los pueblos ancestrales, la 

hemos visto plasmada desde 
diferentes elementos, tales 
como son las danzas, pintu-
ras, memoria oral, canciones, 
etc, (Rivera Velasco y Estrada 

Rairez, 2017 p. 43), a partir de 
lo realizado en el grupo focal 
para el levantaiento de la pre-
sente información, se visualiza 
que las aves cumplen con di-
námicas que influyen en la ar-
monía de los espacios de vida, 
por otro lado también son re-
cipientes de historias, las cua-
les fortalecen la pervivencia 
de las culturas, tal como se 
menciona en el principio 22 
de Rio hacía referencia. 

Es tan común encontrar-
nos con las aves que, poco a 
poco las hemos ido incorpo-
rando, en la memoria biocul-
tural de  las comunidades, 
tanto ha sido esta simbiosis 
que han sido reconocidas y 
empleadas en la cosmovisión 
de los distintos Pueblos, un 
ejemplo de ello es lo visto en 
las culturas mesoamericanas 
(Navarijo, 2001 p.11) como lo  
son los pueblo Nassa, Pueblo 
Kokonuko, pueblo Vaupés, 
pueblos Pastos, y pueblos en 

Fotografía: Dormilona, Systellura longirostris, 
encontrada en un camino del resguardo Kokonuko  
Fuente: Karol Velasco, 2015.

Fotografía: Gallinazos, Coragyps atratus, lugar, del 
resguardo San José de Julumito Fuente: Equipo de 
consulta previa del POMCA, 2019.

Para el caso de las comuni-
dades indígenas del depar-
tamento del Vaupés, en un 
estudio del grupo de etno-or-
nitología del SENA Regional 
Vaupés, realizado por Rivera 
Velasco y Estrada Rairez (2017), 
manifiestan que para enten-
der el papel de las aves en esa 
comunidad, utilizaron etno-
grafías, cartografías sociales 
entre otras herramientas par-
ticipativas en el que encontra-
ron historias que fortalecían la 
cosmovisión del Pueblo Vau-
pés.

Lo anterior se entiende en la 
relación que la cosmovisión 
establece entre  las caracte-
rísticas de las aves y el com-
portamiento de las personas, 
pues según la tradición oral 
algunas fueron premiados o 
castigados convirtiéndolos 
en animales, tal como el ori-
gen del carpintero en donde 
se manifiesta que "antes era 
una persona muy trabajado-
ra, tumbaba su chagra, y te-
nía mucha comida, sus veci-
nos comenzaron a envidiarlo, 
que su chagra comenzara a 
llenarse de majiñas, hormi-
gas y aquel hombre empezó 
a tener pereza, todo esto era 
consecuencia de la maldad de 
los envidiosos, se internaba al 

los pueblos indígenas de Oxa-
laca, entre otros tantos, de los 
cuales haré mención de las 
experiencias de investigación, 
entorno a las aves .

En los pueblos indíge-
nas del estado de Oxalaca, 
Núñez García, Fuente Carras-
co y  Venegas Barrera (2012), 
realizaron una investigación 
denominada “La avifauna en 
la memoria biocultural de la 
juventud indígena en la Sie-
rra Juárez de Oaxaca, México”, 
donde demostraron la revita-
lización, de una pequeña par-
te de su cultura, por  medio 
de una estrategia, “intercul-
turalidad, justicia ambiental 
y sustentabilidad”, en la cual 
escogieron a un grupo de  es-
tudiantes donde se les pre-
gunto sobre el cosmos, corpus 
y la praxis entorno a las aves, 
encontrando un total de 225 
aves relacionadas con este 
tema. Entre estos hallazgos 
quiero resaltar algunos relatos 

Entre la mitología, que encon-
tramos, está la creencias con res-
pecto a la Lechuza y al Chigüaco, 
en el cual la presencia de los dos 
es de mal presagio, el primero, 
cuando grazna encima de una 
casa, les está avisando que en 
ese lugar pronto alguien morirá, 

el segundo cuando comienza a moverse mu-
cho, le está avisando a las personas que tengan 
cuidado porque algo raro va a pasar, otro pre-
sagio que se tiene, es que cuando el Chigüaco 
se presenta en un ritual es porque el medico 
tradicional tiene buenas intenciones para la 
comunidad.

de deidad, donde los mixes re-
portan que Coragyps atratus 
y Cathartes aura (gallinazos) 
son una vía para comunicarse 
con los espíritus. 

Del anterior ejercicio, en 
relación a las experiencias de 
revitalización de la cultura, 
resalto los relatos escritos por 
los autores donde reportan 
que para la comunidad de los 
mixes, los gallinazos (Cora-
gyps atratus y Cathartes aura) 
son vistos como mediadores 
entre los espacios espirituales, 
por lo cual se guarda respeto 
por ellos, situación diferente a 
lo que sucede con el Cóndor 
(Vultur gryphus ) que en lugar 
de generar respeto, represen-
ta una amenaza para la co-
munidad dado, que entre las 
creencias está el rapto de los 
infantes.

Otro ejemplo de creencias 
acerca de las aves en la comu-
nidad de los mixes, esta que 
al observar un Quetzal (Pha-
romachrus moccino) significa 
que donde está parado, es un 
espacio armónico tanto espi-
ritual como biológicamente, 
por lo que gracias a esta espe-
cie se ha logrado llevar a cabo 
diversas estrategias para la re-
vitalización de los espacios. 
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Imagen: Mito de las perdices  Fuente: Artículo, “La dualidad andina del 
pueblo Pasto, principio filosófico ancestral inmerso en el tejido en guanga 
y la espiritualidad”.

Fotografía: Carpintero, Melanerpes formicivorus 
,lugar resguardo de Quintana. Fuente: Karol Velasco, 
2019.

monte a comer mojojoy has-
ta convertirse en carpintero " 
(p.49).

Es de resaltar que con este 
tipo de relatos además de 
fortalecer la cosmovisión del 
Pueblo, también se revitaliza 
topónimos pertenecientes de 
la lengua materna de la co-
munidad un ejemplo del an-
terior relato son las palabras 
como majiñas, paye y chagra. 

Otro caso preciso de la in-
fluencia de las aves en la cos-
movisión, es del Pueblo in-
dígena de los pastos, donde 
cuentan el mito de las perdi-
ces, en él relatan como a partir 
de la dualidad de estas aves 
se buscaba “… crear o recrear 
el mundo, el territorio; para 
decidir sobre el espacio y el 
tiempo: para dónde queda el 
adentro, el arriba, el abajo; lo 
alto, lo bajo”...” en general, de-
terminar los espacios y tiem-
pos esenciales que llevan den-
tro de sí todas las cualidades 
cosmológicas”. (Chiran Caipe 
y Burbano Hernandez, 2013 
p.138).

“Zenaidas” 

Ave utilizada generalmente para ali-
mentar guaguas o niños de 0-5 años 
para que sean de buen ánimo y crez-
can fuertes, ave referente a la familia 
Columbidae.

“Chupa flor” 

Se alimenta a los niños 0-5 años  con 
esta ave, para que sean despiertos, 
Todas las aves referentes a la familia 
Trochidae.

“Paletón” 

Ave con pico grande, cuando esta ave 
canta se cree que está llamando a la 
lluvia, hace referencia a las especies 
de la familia Ramphastidae.

“Dorotea”  
referente al color verde, ave por pre-
ferencia doméstica, Thraupis palma-
rum.

“Pajaro pio” 
Referente a un ave que hace el sonido 
de un pollo en la zona de bosque alto 
andino, se cree que cuando canta es 
porque un anima está cerca, esta ave 
es Sericossypha albocristata. 

“Chicao” 
referencia al color amarillo, cuando 
aparece en el territorio quiere de-
cir que tiempo de cultivar el maíz, 
Icterus chrysater, ave pequeña de 
color amarillo vivo.

Aunque las perdices en cierta 
manera son individuos comu-
nes de ver, es de resaltar que 
para el Pueblo de los Pastos 
tienen un poco más de fuer-
za este tipo de aves pues al 
entender estos contextos, 
ayudan no solamente a los 
científicos si no a la orientar 
diversos procesos de protec-
ción de espacios de vida a 
través de la revitalización de 
la cultura y del ejercicio de la 
apropiación de estos relatos 
de origen como algo más que 
un mito. 

En la institución educati-
va el sesteadero del territorio 
de Toribio, pueblo Nasa, ha 
venido trabajando con los es-
tudiantes del nivel de secun-
daria, en el rescate cultural de 
las aves como metodología 
para la conservación de espa-
cios de vida, tal caso lo vemos 
reflejado en el texto Avifauna 
en el Pueblo Nasa “Tejiendo 
saberes de la avifauna des-
de la cosmovisión del pueblo 
Nasa” elaborado por Casama-
chin (2019), en el cual propo-
ne comprender el grupo de 

la avifauna  toribiana, desde 
el recorrer el territorio, vivir la 
tradición oral, la espiritualidad, 
desde la cosmovisión vivida y 
evidenciada en los tejidos de 
chumbes, jigras, ruanas y ca-
pisayos. Aunque en el libro de 
la avifauna del pueblo Nasa 
encontramos recopilaciones 
fotográficas, quiero resaltar 
una de las notas realizadas 
por el programa de comuni-
caciones del programa polí-
tico del Cric (2020), en el cual 
explican, la representación del 
Cóndor para la cosmovisión 
del pueblo Nasa, dicen que es 
un “ el espíritu de un mayor, 
es el abuelo que permanece 
vigilando desde las alturas el 
territorio y regulando las ener-
gías que en él se mueven. El 
abuelo cóndor es un mayor 
de espíritu fuerte que se enoja 
cuando no se actua bien en el 
territorio, cuando no se hace 
el ofrecimiento de la comida, 
bebidas y plantas, cuando no 
le damos las ofrendas ni rea-
lizamos los rituales que como 
pueblos originarios hijos e hi-
jas de la madre tierra le de-
bemos a mama kiwe, madre 
tiera”. Aureliano Lectamo The 
Wala Nasa.
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Es tan común ver las aves, 
que los investigadores las 

eligen como grupo indicador 
y caso similar en lo reflejado 
en los ejemplos de la anterior 
sección donde las aves pro-
tagonizan diferentes estrate-
gias de indagación para la re-
vitalización de cosmovisión y 
lenguas maternas por medio 
de los relatos de origen y diá-
logos con los mayores de los 
territorios.  

Por oportuno analizar la re-
lación del papel de las aves 
tanto en lo cultural como en 
lo biológico, ahora bien en el 
grupo de las aves encontra-
mos diferentes gremios tró-
ficos claves para el equilibrio 
ambiental, entre ellos  resal-
tó los grupos de las aves po-
linizadoras y frugívoras, que 

Fotografía: Cóndor del resguardo de Puracé
Fuente: Karol Velasco, 2019.

Análisis cultural 
y biológico

cumplen funciones ecológicas 
tan importantes como la dis-
persión de semillas y la poli-
nización, proceso clave para el 
mantenimiento del equilibrio 
y regeneración de los bosques 
(Finegan et al. 2004) , este tipo 
de aves por lo general son 
comunes para nuestra vista, 
continuamente las encontra-
mos en los espacios de vida y 
más aún en los lugares donde 
se realizan las huertas.

Recordemos que  pesar de 
que en muchos territorios an-
dinos compartimos las mis-
mas especies de aves, cada 
pueblo ancestral, suele tener 
su propia perspectiva confor-
me a la cosmovisión, este es 
el  ejemplo del cóndor (Vul-
tur gryphus), especie según la 
UICN en estado crítico de con- Fotografía: Chiguaco, Turdus fuscater, Lugar, Valen-

cia-San Sebastián Fuente: David Angulo, 2017.

“Dormilonas o guarda
 caminos” 
Referente a las aves que permanecen 
en la vía, con respecto a la creencia de 
las comunidades es que la persona 
que come los huevos de esta ave se 
vuelve perezoso o se queda dormido 
fácilmente, ave perteneciente a la fa-
milia caprimulgidae.

“Chupa huevos, 
corniva, Quinquina” 
Ave poco apreciada por la comunidad 
debido a que hace daños en los galli-
neros, Cyanocorax yncas.

“Pájaro bruja” 
Este tipo de pájaro también hace refe-
rencia a aun mal presagio, puesto que 
se cree que cuando canta, un familiar 
cercano o alguien de la casa va a tener 
un percance o en casos va pasar a otro 
espacio,  referente a Nyctibius griseus.

“Gurriun” 
Pájaro común en el potrero, debido 
al léxico de la comunidad, se dificulta 
pronunciar claramente la letra O, por 
ello la O la cambian fonéticamente 
por U, se cree que el Gurriun es el que 
anuncia cuando el sol está por salir o 
por ocultarse, cuando este pájaro can-
ta en la mitad de la noche es porque 
está avisando que una tragedia va a 
pasar en la familia, hace referencia a 
Zonotrichia capensis .

“Cuacara” 
Referente al canto del mochilero, to-
dos las especies de las Oropendolas. 

“Piscui” 
Referente a una persona que conversa 
mucho, también se hace referencia a 
aves de la familia Emberezidae.

“Flautero” 
Se cree que cuando canta, el duende 
está feliz, nombre común de Myades-
tes ralloides. 

“Cururco” 
nombre referente al marcaje de la hora, 
nombre científico: Momotus aequa-
torialis, ave que una visita agradable 
cuando una visita va a llegar.

“Chulo, Whala” 
Ave referente a la familia Cathartidae.

Fotografía: Pato de paramo (Anas adinum)  Fuente: Karol Velasco, 2015

servación, que según los rela-
tos anteriores desde el pueblo 
Mexicano se creía que esta 
especie se llevaba a los bebes, 
desde el pueblo Nasa, que 
cree que es el espíritu de un 
mayor y del pueblo Kokonuko, 
se cree que es el que protege 
los cielos y lleva los mensajes 
a los grandes espíritus, cada 
una de estas perspectiva per-
mite que se tenga respeto por 
la presencia del animal, pero 
en ocasiones dado a algunos 
relatos se puede mal inter-
pretar el carácter del animal, 
juzgándolo indebidamente, 
un ejemplo es lo que ocurre 
con la creencia de los pueblos 
mexicanos con respecto al 
cóndor, animal que también 
es estigmatizado en otras co-
munidades. 
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Consideraciones finales: 

Aunque este escrito recoge 
unos pocos casos de in-

vestigación en torno a las aves, 
se denota lo útil que pueden 
llegar a ser como puente, para 
revitalizar algunos procesos 
culturales, tal es el caso de en-
tendimiento de las señales de 
la Madre tierra con respecto 
a la biología del territorio en 
el que habitan, también es el 
caso del fortalecimiento de las 
lenguas ancestrales, tal como 

Pero no todo es malo, mire-
mos ahora un análisis desde 
la culturalidad y desde lo oc-
cidental, según las interpreta-
ciones de los pueblos ances-
trales frente a las señales de 
la Madre tierra, tal es el caso 
de la llegada de algunas es-
pecies de aves al territorio, por 
ejemplo el tucán y los loros, 
que según el pueblo indígena 
Vaupés y el pueblo Kokonuko, 
cada vez que ellos graznan o 
se aparecen en el territorio lla-
man la época de lluvia. 

En concordancia con esta afir-
mación se tiene estudios don-
de explican que la aparición 
de estas especies es debido a 
la oferta de alimentos del sec-
tor, la cual aumenta conforme 
a la época de lluvias (Velasco, 
2018), es importante aclarar 
que estas aves  desaparecen 
del territorio porque son de 
migración altitudinal, o sea, se 
mueven de acuerdo a la dis-
ponibilidad de recursos y por 
esta misma razón son impor-
tantes para la conservación de 

los bosques, ya que por su alta 
movilidad pueden dispersar 
fácilmente las semillas consu-
midas. 

Otro caso de interpretación de 
señales de la Madre Tierra es 
el caso de los relatos del pue-
blo Mexicano y el pueblo Nasa, 
en los cuales denotan que la 
presencia de ciertas aves en 
un lugar significa un alto nivel 
ambiental y de acuerdo con 
esta información se encuen-
tra el Quetzal Pharomachrus 
moccino  y la Gralaria (Gralla-
ria ruficapilla), requieren un 
hábitat altamente conserva-
do, debido a su alimentación 
y a la presencia de depreda-
dores, por ello son altamente 
sensibles a los cambios am-
bientales, casualmente estas 
dos especies para cada pue-
blo además de denotar un óp-
timo estado de conservación 
también, denotan la presencia 
de espíritus protectores, tal es 
ejemplo del pueblo Nasa, que 
según Casamachin (2020)  si 
hay presencia de Gralaria en 
el territorio es porque también 
está el duende, que es un es-
píritu protector de las fuentes 
de agua. 

¿Porque que es 
estigmatizado?,  
la creencia de que este es-
pécimen se lleva los anima-
les domésticos tales como: la 
vaca, gallina, cuy entre otros, 
por lo cual apenas los com-
pañeros observan al cóndor 
cerca de su territorio atentan 
contra la integridad de indi-
viduo, sin pensarlo dos veces, 
ahora bien, desde el carácter 
de la fisionomía de esta espe-
cie, no puede hacernos mayor 
afectación, porque morfológi-
camente está adaptada para 
ser carroñero, es decir, comer 
animales en estado de putre-
facción, 

¿cómo sabemos 
que está dise-
ñada para esta 
tarea?, pues bien si ob-

servamos su pico, vemos que 
es un poco grueso, corto y 
puntiagudo al final, esta ca-
racterística le permite hurgar 
en el animal muerto, ahora si 
observamos sus patas son lar-
gas, delgadas y no prensiles 

lo vimos con el pueblo Koko-
nuko. He de aclarar que si bien 
las aves fue el grupo de interés 
para analizar en este momen-
to, no quiere decir que sea el 
único grupo faunístico que se 
preste para este ejercicio.

Hay mucho más por escu-
driñar, por revitalizar, por eso 
solo pretendo con este escri-
to incentivar a que se investi-
gue todo lo que nos rodea de 

la mano con nuestra comuni-
dad ya que a medida que se 
va avanzando podemos des-
cubrir nuevas formas investi-
gativas para el fortalecimien-
to de nuestra cultura. Por lo 
tanto, este escrito solo es una 
pequeña ventana, a una am-
plia gama de opciones para la 
revitalización de la cultura y la 
Madre Tierra.

como lo es la pata de un ave 
rapaz, por lo cual no puede le-
vantar ningún animal.

Fotografía: Bastones de mando del Resguardo 
Pueblo Kokonuko del municipio de Popayán
Fuente: Karol Gisel Velasco Sauca, 2021.
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“La escritura no es producto de la 
magia, sino de la perseverancia.”

(Richard North Patterson)

Por: Alonso Erney Quintero Tello. Dinamizador CRISSAC, Universidad 

Autónoma Indígena Intercultural, UAIIN-CRIC.

Este artículo pretende establecer la relación oralidad y escritu-
ra en los pueblos originarios con el fin de complementarse una 
con la otra sin obviar a ninguna. Si bien, los pueblos originarios 
han sido desde siempre orales, no se desconoce la importancia 
de la palabra escrita como herramienta para permanecer en el 
tiempo y la historia. 

Uno de los primeros pa-
sos de la humanidad 
en la escritura fueron 

los dibujos de las cavernas, 
como las cavernas de Alta-
mira en Cantabria, España. Y 
hoy, la escritura sigue siendo 
una representación de la rea-
lidad que vive un individuo o 
sociedad. Antes de la escri-
tura gramatical, estuvo la es-
critura pictórica, ésta a través 
de los dibujos representaba el 
ambiente participativo de un 
grupo social que integraba un 
espacio concreto y en culturas 

originarias como las de Abya 
Yala, los pictogramas intenta-
ron representar toda una cos-
movisión por cada pueblo. Los 
mitos, fueron un texto oral que 
trascendía de voz a voz duran-
te mucho tiempo, quedando 
como herencia en lo que se 
conoce como la oralitura, así 
pues, antes de la letra escri-
ta, estuvo la palabra y proba-
blemente antes de la palabra, 
estuvo la imagen, ésta (la pa-
labra) apareció como herra-
mienta de descripción a lo 
que se ilustraba.Y como herra-

mienta, la palabra viajaba fa-
cilitando que nos lográramos 
entender, y esta ya es una for-
ma de leer, atender la voz y el 
mensaje, la intención y el mo-
mento de un individuo quien 
nos comparte una informa-
ción. Leer es producto de la 
apreciación personal a dichos 
momentos, de dichas per-
sonas, de dichos contextos o 
ambientes. Ahora bien, la lec-
tura también llegó de la mano 
como la oportunidad de cap-
tar un mensaje que no pre-
cisamente está escrito. Una 

Algunos artistas del pe-
riodo del Renacimiento como 
Miguel Ángel, pintaron bajo 
la encomienda de conven-
tos y comunidades religiosas, 
estas obras representaron al-
gunas escenas bíblicas y sin 
necesidad de acercarse a un 
ejemplar de ella, al ver sola-
mente la obra nos concede-
mos una idea de lo que puede 
tratar el texto en sí. Se hace la 
aclaración pertinente, que no 
se debe pensar por nada en 
el universo que la gramáti-
ca debe ser cambiada, antes 
bien, debe ser reforzada con 
las expresiones comunicativas 
y artísticas de los pueblos ori-
ginarios. Así que se tiene una 
amalgama entre expresión ar-
tística y escritura que permite 
describir lo que vemos, o ar-
gumentar su tema y proponer 
opiniones y sugerencias.

Resumen:

Fotografía: Semilla del pueblo Yanakuna. 
 Fuente: UAIIN CRIC ,2021.

Fotografía: Actividad de escritura en el territorio.   Fuente: UAIIN CRIC, 2021.

Palabras claves: escritura, oralidad, otras formas de escribir, comunidades, arte.

Ñukaka uyani, killkani,killka-
katini, awani llimpinipash

No es cuestión de compe-
tir por cuál es la más relevante, 
necesaria y oportuna para los 
pueblos originarios, se trata 
de cómo nos complementa-
mos y abrimos las opciones de 
la comunicación asertiva y sig-
nificativa que enseñe, apren-
da y proponga. De esa forma 
se aporta a los planes de vida 
de los mismos pueblos en 
mención, siendo orales de por 
vida no se les puede obligar 
a escribir cuando su memo-
ria es viviente, mejor todavía, 
se les debe motivar a escribir 
conociendo que los mayores 
de a poco se están yendo a es-
pacios espirituales y se llevan 
consigo sus historias. Todo es 
cuestión de complementarie-
dad y no de competencia, no 
se trata de: con cuál nos que-
damos y cuál rechazamos. 

nube gris o un calor intenso 
en la mañana dan el mensaje 
de que probablemente llove-
rá. La presencia de pequeños 
cucarrones (insectos coleóp-
teros) en nuestras casas, nos 
da el mensaje de que llegará 
el invierno y al ver a las hormi-
gas llevando su comida para 
almacenarla, vemos cómo nos 
dan el ejemplo del trabajo en 
comunidad por un propósito 
en común. 

La escritura gramatical 
en el idioma Castellano se ha 
convertido en una forma de 
comunicación, aunque no sea 
la única, pero ella ha permiti-
do una mejor adaptación, un 
mejor compartir de palabras 
e imágenes con el fin de per-
suadir, informar, exponer o ar-
gumentar.  

Se puede posicionar a la 
lectura como la reflexión per-
sonal o comunitaria de suce-
sos naturales o humanos, de 
información visible, tangible o 
leíble que no solamente debe 
ser gramatical, sino también 
natural. Así mismo, la escritura 
es la expresión o producción 
de lo anterior que amplía las 
gamas escriturales, artísticas, 
audiovisuales, semánticas. 
Por ello, la escritura gramati-
cal aparece o debería apare-
cer como motivación y apoyo, 
no como obligación y de esto 
tiene cierta responsabilidad la 
educación que vio con ojos de 
castigo a los procesos lectoes-
critores. 
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La oralidad se ha conver-
tido en el arma principal para 
prevalecer en la historia, sin 
embargo, no debería ser un 
“pretexto” para no escribir, no 
debemos caer en las guerras 
actuales, esas guerras men-
tales, en las que el otro indi-
viduo desea persuadirme con 
su “no hagas ello”, “no hagas 
lo otro”. De allí depende en 
cierta manera, la autonomía, 
la asamblea, la minga. Y son 
precisamente estas tres for-
mas de diálogo oral, lo que ha 
permitido que prevalezca la 
memoria, pero que también 
sea de ayuda fundamental la 
escritura gramática.

Así pues, veámosla como 
ayuda, como complemento, 
no como amenaza u obliga-
ción. Que sea más bien el pre-
texto de que la espiritualidad, 
la cosmovisión llegue a otros 
espacios, llegue a más oídos, 
llegue a más corazones. En 
el caso concreto de la Uni-
versidad Autónoma Indígena 
Intercultural, UAIIN-CRIC, la 
oportunidad es amplia para 
compartir lo vivenciado en 
la CRISSAC, por lo tanto, la 
mochila que recorrió territo-
rios llevando el mensaje de la 
unidad, la pedagogía propia, 
tejida por manos sabedoras, 
incluye en ella toda una sabi-
duría, toda una comunidad, es 
una CRISSAC visible, tangible, 
tiene figuras pertenecientes a 

sus cosmovisión, a su pueblo; y 
es aquí donde juega un rol im-
portante la escritura, la escri-
tura descriptiva de un proceso 
de tejido con una comunidad 
de un territorio particular que 
muestra toda una construc-
ción de conocimientos, si bien, 
no se espera un informe tal 
cual se sugiere en los criterios 
de presentación, se espera por 
lo menos un informe descrip-
tivo para quien desee conocer 
más dicha manera de hacer 
arte propia. 

 Si nuestro Dinamizador 
Estudiante pretende realizar 
un video como resultado de 
su vivencia, con un tema espi-
ritual, político o comunitario, 
bienvenido será, siempre que 
en su resultado de ese com-
partir nos evidencie un guión 
descriptivo de lo que ha hecho 
o piense hacer. Esto conlleva a 
que la lectura sea hija de la ex-
periencia. Todo es cuestión de 
unidad y voluntad, de motiva-
ción y no de obligación, de ins-
piración y no de prohibición, 
de libertades de expresión y 
no de dictaduras de la razón y 
de las mismas academias. 

Claro está, que se deben res-
petar los pensamientos de 
los pueblos netamente orales, 
pero el riesgo latente en casos 
así, es que si no escribimos, lo 
hará el otro a su antojo, volve-
rá a cambiarnos en sus textos 

•	 CMY. (2008) ¿La educación es el camino? Construyendo memoria Yanakona. Popayán, 
Cauca, Colombia.

•	 Ferreiro, E. (2001) Pasado y presente de los verbos leer y escribir. Fondo de cultura econó-
mica. México. 

•	 Ministerio de Educación del Ecuador. (2009)  Diccionario de Kichwa. Quito, Ecuador.

•	 Qui1ntello, A. (2021)  Poemario Minguero y Social. Editorial Autores y Editores. Bogotá.
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Por: Leidy Carolina Valverde Escobar 
Dinamizadora Orientadora Proceso de Formación de 
Buen Vivir Comunitario, Historiadora –Magíster en Estu-
dios Interculturales  

Es una necesidad epistémica e histórica hacer un acercamien-
to al concepto de infancia en América Latina, indagando y ana-
lizando los diferentes aspectos que han dado sustento teórico 
desde el campo de la historiografía. El concepto de infancia es 
una categoría analítica que aparece en el siglo XX, desde Oc-
cidente es estudiado como un momento en la vida del ser hu-
mano sin trascendencia, o simplemente una etapa transitoria 
del niño y la niña para llegar hacer adultos. Este acercamiento 
permite inferir que existen diferentes formas de comprender 
esta noción que, en palabras del historiador Pablo Rodríguez, 
en el siglo XX, “La infancia se convirtió en un problema”, que de-
bía ser atendido. La cosmovisión de las comunidades origina-
rias ya generaba otras miradas que rompen con la estructura 
eurocéntrica del concepto de infancia, para entenderlo desde 
un sentir cultural, para algunos pueblos originarios se conocen 
como; “Piedras preciosas” y “Semillas de vida” para acercarnos 
a entender este momento de vida en Aby Ayala. 

Resumen:

Las infancias en América Latina; 
una mirada desde el sentir de los 
pueblos originarios

el oro por espejos rotos y dirá 
que todavía se hacen sacrifi-
cios humanos decapitando a 
enemigos. Dirá que ya pasó 
de moda la cultura y el colo-
rido de las sonrisas de nues-
tras semillas y la proyección 
de sus sueños, dirán que ya no 
vale de nada el consejo de los 
abuelos y el trabajo de nues-
tros padres en la Chagra. Se-
remos protagonistas de otros 
cuentos. Seremos el malo en 
ojos ajenos. Tenemos enton-
ces, que la voz y la palabra, la 
escritura y la letra, hacen par-
te de la eternidad. Que una no 
es sin la otra, que yo escucho, 
leo, escribo, o expreso mi sen-
tir, socializo y comparto lo que 
viví, lo que vi, lo que ahora sé.  
Que todo es producto de los 
sentidos, yo escucho a la pa-
labra pero ésta entra por mis 
ojos cuando la leo, seamos 
entonces lo que hemos sido 
siempre, analíticos, críticos, 
descriptivos, argumentativos 
y expositivos, todas estas cua-
lidades pertenecen a la cla-
sificación de textos escritos. 
Seamos quienes hemos sido 
siempre, comunitarios, orales, 
espirituales y expresivos. La 
palabra es una herramienta, 
tómese de donde se tome. To-
rear al alimón será mejor que 
competir por si escribimos o 
no, ahora la discusión es, si es-
cribimos todo o nos guarda-
mos algo para nosotros. 

Fotografía: Niña del pueblo nasa, semillero Kiwe Nas Luucx 
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.
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Sentires & Pensares
¡Tejiendo memorias!

La infancia a través de la historia

“No existe otro ser menos visible en la historia Latinoamérica 
que el niño. Su ausencia en los innumerables y abultados re-
latos de nuestra historia es sorprendente. Tanto las historias 
apologéticas del nacionalismo, gustosas de héroes y gober-
nantes, como las historias de las grandes estructuras econó-
micas y sociales, olvidaron a los niños. Sin embargo, los niños 
siempre estuvieron ahí. Desde la época prehispánica hasta el 
presente los niños han participado, de muy diversas mane-
ras, en los eventos cruciales y decisivos” ( Rodríguez y Mannarelli)

El tema de la infancia se 
consolidó en el mundo aca-
démico como campo de es-

tudio a principios del siglo 
XX. Uno de los referentes es 
el trabajo realizado por el his-
toriador Philippe Ariès que, 
desde una mirada eurocéntri-
ca y judeo-cristiana, muestra 
la niñez como un momento 
de la vida de poca importan-
cia en el Antiguo Régimen, la 
imagen de la infancia, no tenía 
ningún interés, se consideraba 
este momento de vida como 
una época de transición, “que 
pasaba rápidamente y de la 
que se perdía enseguida el 
recuerdo”. (Ariès, 1970, p. 8). 
Noción que permite pensar 
este momento de vida, como 
un estado de inmadurez, pero 
necesario para llegar a la adul-
tez, en la medida que crece el 
ser humano se va perdiendo 
aquel instante y se convier-
te en un recuerdo que se an-
cla en la memoria del olvido. 
Ante esta mirada eurocéntrica 
que enuncia ciertos elemen-
tos para entender la infancia 
como un proceso transitorio, 
encontramos otros factores 
que evidencian la injerencia 
del niño y la niña en la historia.

  Aparece una decadencia radical de las teorías y los conocimientos basados en el ejercicio de la 
historia, surge el término de la historia de las mentalidades y con ello se propone nuevos objetos de 
estudio “Aparecieron en su cuestionario: las actitudes ante la vida y la muerte, los ritos y las creencias, 
las estructuras de parentesco, las formas de sociabilidad, etc., lo que equivalía a construir nuevos 
territorio de los otros (etnólogos, sociólogos, demógrafos) y como secuela, el retorno masivo a una de 
las inspiraciones fundadoras de los primeros Anales, la de la década de 1930, el estudio de los utillajes 
mentales que el dominio de la historiadores las sociedad había relegado a un segundo plano” (Char-
tier, 1992, p.3).

1

1.

Fotografía: Semilla de identidad  
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

Fotografía: Niño del pueblo nasa 
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

El historiador Jacques Gélis, 
en su artículo La individua-
lización del niño, menciona 
cómo en la Europa Medieval 
hubo una conciencia ‘natura-
lista’ de la vida y del pasado 
del tiempo, donde transcurría 
la vida de manera natural, solo 
interrumpía este ciclo la este-
rilidad que quebraba el linaje 
y la noción de solidaridad exis-
tentes entre las gentes, por lo 
cual, para preservar esos lina-
jes se practicaban ciertos ri-
tos de fecundidad. (Gélis, 1987, 
p. 311). Acorde a esta noción 
cosmogónica de entender la 
vida y cuidarla para la preser-
vación del linaje, el niño tiene 
un peso social de gran enver-
gadura, ya que en él reposa 
la expansión de la especie y 
buen nombre de la familia, si-
tuación que no se evidencia 
de manera muy clara con el 
nacimiento de una niña, ge-
nerando ciertas conjeturas del 
rol e importancia que tiene ser 
niño y niña en dicho contexto. 

Existía otro aspecto importan-
te para entender la individua-
lización del niño; el cuerpo 
como algo autónomo y pro-
pio del mismo. Acorde a estas 
ideas, Gélis refiere, que el niño 
se consideraba “vástago del 
tronco comunitario”, parte del 
cuerpo colectivo, que median-
te la superposición de la ge-
neración perviviría a través del 
tiempo. Para la formación del 
niño y la niña, estaría presente 
dos escenarios; lo ‘privado’ y lo 
‘público’ dos conceptos esen-
ciales de cuidado y madurez, 
que permeaba la vida medie-
val; momento que inicia des-
de su nacimiento y posterior-
mente incursionaba a la vida 
comunitaria. 

Acorde a estas analogías, la in-
fancia fue considerada como 
un proceso de transición en la 
Edad Media, una noción en-
marcada por lo biológico, el 
linaje y las representaciones 

judeo cristianas de la familia, 
al parecer, una etapa sin poca 
importancia, pero necesaria 
para trascender a la siguien-
te etapa de vida del hombre 
y la mujer. Sin embargo, se 
menciona que en el siglo XVI 
surgen ciertos cambios en la 
dinámica vivencial en relación 
a dos escenarios que conflu-
yeron para dar participación 
e importancia al papel del 
niño en el contexto o escena-
rio comunitario. El historiador 
colombiano Pablo Rodríguez 
y la historiadora peruana Ma-
ría Emma Mannarelli Cavag-
nar, señala cómo el niño era 
un ser invisible ante la historia 
“No existe otro ser menos visi-
ble en la historia Latinoaméri-
ca que el niño”. En la década 
del siglo XX, los académicos 
hacen referencia a la tardía 
aparición de la infancia en las 
Ciencias Sociales en Améri-
ca Latina. Considerándose un 
problema. (Rodríguez y Man-
narelli, 2007, p. 13).

Es necesario realizar un 
proceso de introspec-
ción para entender y 
conocer el importante 

papel que realizaron los niños 
y niñas en la historia y, poder 
así, enunciar otros escenarios 
culturales y sociales que se 
han ido tejiendo para pensarse 
la infancia en América Latina y 
en particular en la República 
de Colombia. Al igual que las 
mujeres, los niños represen-
taron aquellos grupos que se 
pensaban sin historia. Durante 
mucho tiempo la historia estu-
vo limitada a contar y resaltar 
grandes acontecimientos, su 
objeto de estudio fue rezaga-
do a una “historia consagrada 
masivamente a la explotación 
de lo económico y social, que 
propone normas científicas 
exactas” (Chartier, 1992, p. 2). 
Proceso que generó una invi-
sibilización de ciertos grupos 
sociales. Sin embargo, en la 
década de los 60 y 70 aparece 
el término de la historia de las 
mentalidades y se empieza a 
ver como objeto de estudio la 
vida cotidiana y sus diferentes 
actores sociales.
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Sentires & Pensares
¡Tejiendo memorias!

El Despertar de las Semillas de Vida

“En cuanto a las semillas de vida, la referencia principal son los niños 
y niñas que desde el momento de su concepción ya empiezan a hacer 
parte del Sistema Educativo Propio. Conceptualmente se ha definido 
de este modo porque se trata de una representación simbólica ligada 
al comportamiento de la semilla vegetal” (PEBI, 2014, p. 20).

Fotografía: Niño del pueblo nasa 
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

2.

2

La infancia se convirtió en un 
problema que generó en el 
campo académico el interés 
de reconocer y solucionar en 
el ámbito de la investigación. 
Por consiguiente, Rodríguez 
en su trabajo que denomi-
na Los hijos del sol. Un acer-
camiento a la infancia en la 
América prehispánica, men-
ciona cómo en las culturas 
prehispánicas (Aztecas, Ma-
yas, Incas y Muiscas), los niños 
tenían un valor significativo, 
“más que un hecho biológico, 
constituía un asunto cultural”. 
(Rodríguez, 2007, p. 29). No-
ción que permite entender la 
infancia a la luz de las culturas 
en diferentes contextos; el au-
tor hace referencia, teniendo 
como fundamento los relatos 
de los cronistas del siglo XVII, 
para la cultura prehispánica 
Nahuas los niños y niñas eran 
considerados como “Piedras 
preciosas”. Rodríguez (2007, 
p. 38) lo menciona citando al 
cronista Alfredo López Austin 
(1984) para hacer referencia al 
concepto de infancia. El cro-
nista refiere lo delicado que 
era el niño en este contexto, 
existían factores naturales y 
sobrenaturales que podrían 

amenazar su fragilidad y por 
ende su bienestar. Con ello, se 
entiende que el niño era “un 
ser de racionalidad en forma-
ción y con limitada responsa-
bilidad por sus actos”, noción 
que nos acerca a pensar la 
amplia definición del término 
de infancia, a la luz de la di-
námica cultural y social de los 
pueblos originarios.

Aunque existen diferentes 
trabajos en relación a este 
momento de vida, se señala 
la infancia como una etapa 
difícil de la vida. La historia-
dora María Emma Mannarelli 
(2007), en su trabajo titulado 
Abandono infantil, respuestas 
institucionales y hospitalidad 
femenina. Las niñas expósitas 
de Santa Cruz de Atocha de la 
lima Colonial, muestra como 
muchos de los niños fueron 
abandonados en hospicios, 
por considerárse miembros 
menos visibles de la sociedad 
peruana. (Mannarelli, 2007, p. 
150). La existencia del aban-
dono de los niños se pudo 
evidenciar por los registros 
de bautizo de las parroquias. 
Estos niños y niñas, que eran 
abandonados por los padres, 

se conocían como niños ex-
pósitos quienes eran dejados 
en las casas de las familias y el 
hospital de niños huérfanos u 
otras instituciones que se en-
cargaban de su cuidado, en la 
mayoría eran niños y niñas de 
relaciones ilegítimas. (2007, p. 
151)

Un aspecto importante para el 
abandono de un niño y niña, 
en muchos casos, se debía 
porque sus padres biológicos 
no tenían las condiciones eco-
nómicas y sociales para criar-
los, por tal motivo eran deja-
dos en los hospicios y casas 
de las familias, donde consi-
deraban que podrían ser parte 
una familia acomodada que 
se hiciera cargo de su crian-
za (2007, p. 152). Sin embar-
go, para entender la noción 
de infancia en este contexto, 
existen otros factores que son 
determinantes como la raza, 
el género y la condición social, 
donde las castas, considera-
das las clases más vulnerables, 
abandonaban a sus hijos en 
hogares de gente blanca, al-
gunos eran usados como sir-
vientes. (Mannarelli, 2007, p. 
152).

Las castas inferiores estaban 
conformadas por negros, in-
dios y mestizos, en los casos 
de abandono en ciertas oca-
siones eran usados como sir-
vientes en las casas de los 
blancos considerados como 
gente de poca valía. Podría-
mos inferir que, acorde a lo 
expuesto, no solo hay una in-
fancia sino muchas u otras 
infancias. Carlos Eduardo Ja-
ramillo en su trabajo titulado 
Los guerreros invisibles. El pa-
pel de los niños en los conflic-
tos civiles del siglo XIX, señala 
como el concepto de infancia 
corresponde a una etapa de 
desarrollo del ser humano di-
ferente de la adultez; ha sido 
un proceso que muy lenta-
mente se ha ido incorporando, 
no solo las normas y leyes, sino 
abriéndose un espacio con-
creto en nuestra conciencia 
social. Por consiguiente, “los 
infantes continúan siendo vis-
tos como adultos pequeños”  
apelativo que hace referencia 
a los trabajos y responsabilida-
des que siguen asumiendo en 
este periodo.

Existen otros escenarios para nombrar y entender este momen-
to de vida del ser humano , estos acercamientos conceptuales 
han sido mencionados a través de las diferentes investigacio-
nes que hoy nos acercan a estudiar el concepto de despertar 
de las semillas de vida, el cual está determinado por aspectos 
biológicos, sociales, culturales, espirituales y coyunturales. Posi-
blemente la infancia es entendida como un momento transito-
rio de la vida del ser humano carente de racionalidad, lo cual no 
sería lo adecuado para acercarnos a entenderlo desde el sentir 
de los pueblos originarios.

Nos acercamos ahora a estudiar este momento de vida en las 
comunidades indígenas originarias ubicadas al sur-occidente 
del departamento del Cauca. En el pueblo Nasa existen otras 
concepciones que están acorde a la cosmovisión, que rompe 
con la linealidad y homogeneidad del concepto de infancia. Se 
conoce esta primera etapa de la vida como el Despertar de las 
semillas de vida- Fxiw Fxîtxnxi, el cual hace parte del tejido de 
crianza o los ciclos de vida del hombre y la mujer Nasa. Se iden-
tifican dentro de este tejido de vida los siguientes momentos: 
fecundación y gestación Nasa Khiphu Nxi; nacimiento de la se-
milla Nasa u’se kasenxi; despertar de los dones Ksxa’w ipakanxi; 
reconocimiento del territorio Kiwe Ypekunxi een; responsabi-
lidad Jxtetx yunxi; camino de ciencia y sabiduría, Sa´t dxi´Ji-
khku; retorno al territorio espiritual. El Despertar de las Semillas 
de vida es el primer camino que transita el niño y la niña Nasa.

En el artículo hace referencia a la participación de los niños en las guerras de independencia americanas. Haciendo mención al caso colom-
biano, el autor menciona cómo estas luchas fueron seguidas en confrontaciones internas, constituyendo un continuum en el siglo XIX, donde 
en diferentes momentos los niños participaron siendo reclutados en las plazas de mercado, era menos intenso en las ciudades debido a las 
habilidades físicas y cognitivas que tenían los niños por lo cual eran muy apetecidos, “[…] la agilidad, la viveza, el resignado acatamiento de las 
órdenes, la casi inexistencia de vicios y, especialmente, la impavidez frente al riesgo y a la muerte, fueron las cualidades más admiradas en los 
niños soldados”. (Jaramillo, 2017, p. 38).

3

3. Además de los trabajos expuestos, existen diferentes investigaciones, una corresponde a la compilación realizada por la autora Valeria Llobet 
titulado “Pensar la infancia desde América Latina: un estado de la cuestión”. Se recopila diferentes investigaciones donde se aborda el tema 
de infancia en relación a las disciplinas de las ciencias sociales, desde un enfoque de derechos se reflexiona sobre el papel del infante en los 
contextos existentes en América Latina, enmarcadas en tres aspectos: Contextos; Narrativa, discursos y cultura y por último instituciones, 
política y categorías de “Infancia”. Autores de Colombia, Brasil y Argentina. (Llobet & Marre, 2014, pp. 9-99)
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¡Tejiendo memorias!

  En concepto de Sistema de Educación Indígena Propio, en el documento Comisión Nacional de Trabajo y Concertación de la Educación para los 
pueblos Indígenas –CONTCEPI–. “Perfil del sistema educativo indígena propio –SEIP–”. Lo define de la siguiente manera: “Sistema Educativo Indígena 
Propio –SEIP– es el tejido ancestral y/o conjunto de procesos que, desde la ley de origen o derecho mayor, recoge el pasado, antepasado y presente de 
los pueblos indígenas, sus cosmogonías y principios que los orientan, proyectando un futuro que asegura la permanencia cultural y pervivencia como 
pueblos originarios, que involucra el conjunto de derechos, procesos, procedimientos y acciones que garantizan el derecho fundamental a la educación 
indígena propia gratuita, asegura el acceso, equidad, integralidad, pertinencia, diversidad e interculturalidad con reciprocidad y posibilita el fortaleci-
miento de la autonomía, el ejercicio de la gobernabilidad, potencia los planes de vida y se fundamenta en las dinámicas culturales y procesos formativos 
durante toda la vida que incluyen la escolaridad desde la cosmovisión indígena, acorde con las realidades sociales, políticas, económicas y culturales de 
los respectivos pueblos. A través del SEIP las comunidades orientan, direccionan, desarrollan, evalúan, hacen seguimiento y proyectan la educación a 
partir de la investigación y de acuerdo a su derecho ancestral” (CONTCEPI, 2013, p. 36).

La educación propia, como un derecho fundamental de las comunidades indígenas, va más allá de ser un proyecto educativo. Con la creación del Pro-
grama de Educación Bilingüe (1978), la educación se convierte en un proyecto político para los territorios y pueblos indígenas del Cauca, iniciando con 
ello la lucha por la defensa de las culturas y derechos, logrando la implementación de procesos de educación propia y bilingüe y en espacios adecuados 
para el aprendizaje. “[…] Esta gran experiencia de reconstrucción y fortalecimiento de procesos educativos, se enmarca en la consolidación de los tejidos 
de sistemas propios de educación, tarea que las autoridades tradicionales vienen asumiendo como ejercicio de control territorial y la autonomía edu-
cativa. En esta tarea han jugado un papel importante los proyectos educativos comunitarios –PEC– como ejes articuladores de políticas, lineamientos, 
tiempos y espacios asumiendo la investigación como elemento metodológico para conceptualizar la dinámica sociocultural de cada pueblo desde los 
planes de vida […]” (SEIP-CRIC; 2010, p. 21)

El despertar de las Semillas 
de vida representa el primer mo-
mento de crecimiento y madu-
ración del niño y la niña acorde 
al tejido de crianza o momentos 
de vida de cada pueblo. Para ese 
proceso de siembra y madura-
ción de la semilla de vida, algu-
nos pueblos originarios, parten 

“Semillas de vida, en el marco del SEIP, se define como 
una interacción dinámica permanente desde antes de 

nacer y el contacto estrecho que hay entre todos los 
integrantes de las familias, la comunidad, la naturaleza 
y los mayores, constituye más adelante como la base de 
los diversos comportamientos y responsabilidades socio-

culturales; este proceso de vida se concibe como el es-
pacio y el tiempo más importante para la reafirmación 

cultural y lingüística, debido a que cada pueblo en la 
vivencia de su lengua nativa va acumulando uno de los 

acervos culturales de mayor relevancia en la pervivencia 
como pueblos indígenas” (CONTCEPI, 2013, p. 71).

Las comunidades indígenas 
han pensado este momento de 
vida dentro de un Sistema Edu-
cativo Indígena Propio, que se 
dinamiza con las pedagogías 
propias  construidas desde el 
sentir de cada pueblo, siendo 
la base principal para orientar y 
acompañar a los niños y niñas 
para el fortalecimiento de prin-
cipios y valores culturales. Por lo 
cual, se menciona el Despertar 
de las Semillas de vida como un 

“El Nasa es como un árbol. Al comienzo es una se-
milla, luego ya grande, da frutos y de éstos nacen 
nuevas semillas. Este proceso, es decir, este camino 
que sigue la vida del niño, se llama yacte u´hyá que 
significa seguir para adelante” (PEBI, 2014, p. 27)

El hombre y la mujer 
Nasa, al inicio de su vida, es 
una semilla humana, que al 
igual que una semilla vegetal 
da frutos y nacen nuevas para 
convertirse en un árbol, para 
seguir trasegando este cami-
no de la vida, yacte u´hyá, que 
significa seguir para adelante. 

“Las semillas de vida son la prolongación nuestra 
en el tiempo, son la sonrisa de nuestros pueblos, los 
que caminarán nuestras huellas para cuando ya no 
estemos y seamos parte de los vientos, son la cultura 
viviente en esta tierra”  (PEBI, 2014, p. 20).

Los niños y niñas repre-
sentan para el pueblo Nasa y 
los demás pueblos originarios 
los anhelos, ilusiones, sueños 
de la comunidad; su proceso 
de crianza o de maduración 
está determinado por los mo-
mentos de vida de cada pue-
blo. Al acercarnos a estudiar 
el concepto de Semillas de 
vida, encontramos la rique-
za conceptual y cultural, pero 
también un posicionamiento 
político en el marco de una 
apuesta pedagogía, política 

“[…] cuando hablamos de semillas de vida estamos pensando en las de-
más semillas, en Nasa Yuwe hemos planteado que debe ser Kwe´S Fxiw, 
precisamente es por eso, porque entonces, integra de que son nuestras 
semillas. Cuando hablamos de semillas no solo estamos hablando de 
semillas humanas, estamos hablando de las plantas, de las piedras, de 
los nubes, estamos hablando del mismo agua que tenemos en cada 
territorio, porque el agua tiene semilla y nace por eso, hay ríos grandes, 
quebradas grandes, quebradas pequeñas, ojos de agua, nosotros conce-
bimos a la naturaleza, que […] nos direccionan diario a nosotros, lo con-
cebimos que eso hace parte de las semillas y semillas de animales todos 
los días nacen, así mismo nacimos y la madre tierra nos ve nacer todos 
los días, por eso también nosotros concebimos de que la semilla de 

del enamoramiento y la concepción 
del niño y la niña, desde este tejido 
de cuidado es donde inicia hacer 
parte del Sistema Educación Indí-
gena propio –SEIP– , considerando 
este primer momento como pun-
to de partida del sistema. Se define 
este concepto como:

subcomponente que está dentro 
del componente pedagógico, con-
siderándose el punto de partida del 
SEIP (PEBI, 2014, p. 14). Es la base 
fundamental del Sistema Educativo 
Indígena Propio, donde se estable-
cen las dinámicas y vivencias peda-
gógicas para la maduración de la 
semilla de vida. Este proceso de ma-
duración corresponde a entender el 
concepto de semillas de vida desde 
la cosmovisión del pueblo Nasa.

Analogía que nos permite en-
tender que la semilla de vida 
permanece y pervive a través 
del tiempo, siendo los niños 
quienes deben seguir este 
camino. Es así como se men-
ciona y reitera en el siguiente 
párrafo:

y administrativa  autónoma, 
donde la Semillas de vida se 
entiende en el marco del SEIP 
y los diferentes sistemas que 
tiene el Programa de Educa-
ción Bilingüe -PEBI. Alfonso 
Díaz Nene, consejero mayor 
de CRIC, en su ejercicio como 
coordinador de la estrategia 
‘Kwe´sx Fxiw’ en el 2015, ex-
plica el significado que tiene 
para ellos la noción de semi-
llas de vida.

4.

5.

Fotografía: Semillas del pueblo Yanakuna 
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

4
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¡Tejiendo memorias!

Este proceso de maduración de la semilla de vida es trabajado como propuesta audiovisual por la Estrategia Semillas de vida Kwe´sx Fxiw, que se reali-
zó en el 2018. Sinopsis “Representa el sentir y actuar de las comunidades indígenas Nasa en relación con la concepción de ser niño y niña en el territorio 
Sa´th Tama Kiwe de Caldono, Cauca. El tejido desde la crianza desde la cosmovisión del pueblo Nasa, se realiza mediante el cuidado, acompañamiento 
y formación de las Semillas de vida, para garantizar la pervivencia de las familias en nuestro territorio con el corazón de la identidad encendido”. Trabajo 
que es realizado y articulado con los diferentes programas que hacen parte de la Asociación de Cabildos Ukawe´sx Nasa C´xabh de Caldono. Documen-
tal que hace parte del archivo de la Estrategia Semillas de Vida Kwe´sx Fxiw del municipio de Caldono, Cauca.

Acorde a la cosmovisión del pueblo Nasa, la minga hace referencia al trabajo en conjunto de la comunidad, donde se fortalecen los valores culturales 
como la solidaridad y el trabajo comunitario, que permiten que las personas trabajen con el fin de ayudarse y fortalecer principios esenciales que se en-
marca en el Plan de Vida del Pueblo Nasa y la organización, como: tierra, unidad, tierra autonomía y cultura. Es una actividad milenaria de los pueblos 
indígenas originarios. 

vida no solamente estamos pensando en las semillas humanas, bueno, en las 
personas en los niños y niñas que tenemos en las familias, ese es nuestros ob-
jetivo, pero hay otros objetivos alrededor que nosotros tenemos que cuidarlas, 
amarlas, acariciarlas, y así como nuestros niños desde la familia los criamos y el 
tejido de crianza debe ir alrededor de ese trabajo pedagógicamente, un trabajo 
que no está pensando solamente de la vida del niño y la niña Nasa, sino todo lo 
que hay alrededor serán protegidos serán amados así como son nuestros niños” 
(Alfonso Díaz, comunicación personal, 11 de agosto del 2018).

Se menciona cómo las Se-
millas de vida o Luccx Fxiw; 
no son solo los niños y niñas, 
nos explica el consejero Nene, 
que también son las semillas 
naturales que están presen-
tes en las plantas, las piedras, 
las nubes, el agua, los ríos, las 
quebradas, todo ser que tie-
ne vida, considerándose estos 
espacios parte de la familia 
del hombre y mujer Nasa, por 
tal motivo deben cuidarse y 
respetarse. Este proceso de 
cuido y cuidado del niño y la 
niña empieza desde la familia 
como primer espacio de so-
cialización, por lo cual  es con-
siderado base fundamental 
del SEIP.

En este sentido, la familia 
es eje fundamental del Siste-
ma Educativo Indígena Pro-
pio – SEIP- y demás sistemas 
propios, en sus diferentes di-
mensiones: biológica, comu-
nitaria, espiritual  y la política 
organizativa. Acorde a ello, la 
lengua materna y las prác-
ticas culturales son la fuen-
te principal de convivencia y 
crecimiento integral de la se-
milla de vida. El niño o niña 
crece aprendiendo de su con-
texto, de su territorio, siendo 

elementos determinantes en 
las dinámicas de enseñanzas 
desarrolladas en los Pueblos 
originarios de Abya Yala. La 
relación con la comunidad es 
determinada por los procesos 
de socialización, especialmen-
te en lo que se refiere a las 
formas de acceder y recrear 
los saberes y conocimientos 
propios, los cuales determi-
nan el rol que cada persona 
desempeña desde muy tem-
prana edad, espacio que los va 
orientando hacia una manera 
especial de sentir y percibir el 
mundo, comportarse, actuar y 
pensar (CONTCEPI, 2013, p. 72).

Para el pueblo Nasa del 
territorio ancestral Sa´th 
Tama Kiwe, la conformación 
de la familia se enmarca en 
la cosmovisión propia; parte 
desde el momento del ena-
moramiento de la pareja y la 
práctica de la ritualidad para 
la conformación de la familia, 
posteriormente la preconcep-
ción, concepción, nacimien-
to, hasta la caída del primer 
diente de leche de la semilla 
de vida. El primer escenario 
de socialización de la semilla 
de vida es la familia, donde 

los padres cuidadores son los 
primeros formadores, quienes 
educan y forman para la vida.

 
Un proceso que se con-

figura en diferentes espacios 
cotidianos que hacen parte 
de la socialización del niño y 
la niña, como la casa, la huer-
ta, el Tul o la chagra, el rio, la 
montaña, las mingas , las pla-
zas de mercado, los lugares 
sagrados o espirituales, entre 
otros. En el escenario familiar 
Nasa nos encontramos con el 
fogón Ipxi´ kwet como espa-
cio de sabiduría y diálogo para 
la maduración de la semilla 
de vida, como el centro de la 
vida y cultura de cada pueblo; 
el fuego sirve para cocinar los 
alimentos y leer señales de lo 
venidero para alejarse de las 
malas energías (Tumbo, 2014, 
p. 14). Debido a las dinámicas 
sociales y económicas que se 
generan en los territorios por 
los procesos de globalización 
en el marco de políticas neo-
liberales existentes, han debi-
litado las prácticas culturales 
que se realizan para su fortale-
cimiento. 

En este espacio donde 
se recrea la formación de las 
Semillas de Vida se acompa-
ña  por los padres, médicos 
tradicionales o ‘Thë’ Wala’, 
tíos, abuelos, primos, donde 
se enraízan las primeras en-
señanzas que son parte de la 
vida del niño y la niña Nasa. 
Este momento inicial de vida 
para el pueblo Nasa se conoce 
como Despertar de las semi-
llas de vida, que corresponde 
al componente pedagógico 
del Sistema Educativo Indíge-
na Propio -SEIP-.

 La familia es el espacio de 
socialización donde la semilla 
de vida aprehende sus prime-
ros saberes y conocimientos. 
Los espacios de socialización 

están dados por la dinámi-
ca cultural y cosmogónica de 
cada pueblo, incluso de cada 
resguardo, el contacto con la 
madre tierra es de  manera in-
mediata, en los primeros años 
de vida de la semilla de vida, 
para muchos pueblos indíge-
nas los niños son cargados en 
las espaldas por sus madres 
hasta los seis meses o un año, 

aparlos permite una estrecha 
relación con su madre y el te-
rritorio. Aspecto que es noto-
rio cuando la compañera Mé-
lida Bastos del Resguardo de 
Pioyá, en su ejercicio de dina-
mizadora, de la estrategia Se-
millas de Vida, visita a una de 
las niñas que hace parte del 
programa “Despertar de las 
semillas”.

“…la tenía apada y tejiendo una sincha para una 
bolsa,  Brillith tenía gripa, y dice que no le quita le 
digo que la bañe por la noche con agua caliente 
con hojas de pino eucalipto, naranja, sauco y le 
dé por dentro 2 cucharadas y envuelva y no deje 
que entre viento la encierra por toda la noche 
para que ablande el pecho que está muy conges-
tionada.” (Melida Bastos, 2015)

6.

7.

Fotografía: Niños danzando la música propia  Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.
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¡Tejiendo memorias!

Se menciona como una práctica cultural y 
espiritualidad importante para el pueblo nasa, 
la siembra del cordón umbilical, esto se hace 
con el fin de ligar o conectar al niño al terri-
torio, en el relato la mayora Irma explica si un 
niño decide salir a otro lugar, con esta práctica 
se permitirá el retorno a su territorio. El rol del 
The´Wala es significativo en el cuido-cuidado 
de la Semilla de vida debido a la atención y cui-
dados que realice puede desarrollarse un parto 

exitoso.  Cuando el niño y la niña tienen siete 
años empiezan a realizar ciertas actividades 
cotidianas que son enseñadas y recreadas por 
los padres de familia o las personas que hacen 
parte del entorno, para algunos pueblos la fa-
milia, no está determinada por vínculo consan-
guíneo, sino por las relaciones interpersonales 
y comunitarias que se dinamizan dentro del 
territorio.

“[…] lo mismo las niñas, pues la mamá es quién más aconseja, bueno, en 
esa época no le decían que tiene siete años, en esa época le decían cuan-
do ya a usted ya se le ha desgranado un diente ya tiene un conocimiento, 
ya usted entiende porque los dientes cuando caen es cuando tiene siete 
años, usted ya tiene una edad para hacer oficios, entonces ahora usted 
tiene que ayudar a la mamita, tiene que ayudar a papá, cuando yo me le-
vanto a las tres de las mañanas usted tiene que levantarse junto conmigo, 
hacer el desayuno en esa época pues hoy en día uno toma es café, en esa 
época no era café, en esa época el desayuno a veces era un plato de mote 
con frijoles a veces era un plato de mazamorra con esa hoja de zapallo, 
de mexicano, el cogollo, la hoja más blandita, se hace una mazamorra, 

Apar a los niños en la espalda es una prác-
tica cultural que muchos de los pueblos origi-
narios practican en el departamento del Cau-
ca, en otros municipios como en otros países 
es el caso de Bolivia, Perú, Ecuador entre otros. 
El proceso de cuidado de las semillas de vida 
se da por un proceso intercultural, donde se re-
salta los saberes propios del uso de las plantas 
medicinales cuando se presenta ciertas enfer-

medades propias.  La orientación al niño y niña 
empieza desde la familia alrededor del fogón, 
donde se educa y aconseja. Durante los prime-
ros años de vida se realizan diferentes prácticas 
culturales que le permiten al niño fortalecer 
sus raíces como nasa, realizando actividades 
cotidianas, consideradas fundamentales en la 
cosmovisión de su pueblo.

“[…] y ahí cuando nace el bebé, pues cae la placenta, cortan el cordón um-
bilical, ya lo entierran donde están las tres piedras, lo hace la tulpa, al lado 
izquierdo donde lo entierran, también echan plantas calientes, lo envuelven, 
echan cosas, puras calientes, para que el niño no sienta frío en el estóma-
go y para que no se orine mucho. Lo entierran bien calientico debajo, don-
de está la candela, ahí permanece calientico, si y en eso, es que siempre el 
comunero sale a otra parte tiene que estar llegando al mismo sitio, porque 
su cordón umbilical está enterrado, por eso es que la gente no puede irse del 
todo, entonces de ahí, es que al bebé le empiezan a arreglar la cabecita, la 
carita y todo eso, miran los dedos, órganos genitales, miran si es niño o niña, 
y cuando la partera es bien sabia, ella encuentra algunas cosas en los órga-
nos genitales, y de allí otra vez, hace un remedio, si es niña o niño también” 
(Mayora Irma Campo, comunicación personal, 2018). 

Los siete años determinan la finalización 
de esta etapa posiblemente por la caída de 
los primeros dientes de leche, a partir de ahí 
se define un saber propio; es así como lo men-
ciona el mayor Edilmo Bastos, donde dicho co-
nocimiento es transmitido y aprendido por las 
diferentes actividades que el padre y la madre 
realizan, se enfatizan en las labores domésticas 
que la niña aprende, así como el rol que juega 
la madre en la educación de su hija. Se resal-
tan los alimentos que debe cocinar y la hora en 
que se deben levantar para ayudar a su madre. 
Actividades que desde la vivencia familiar son 
aprendidas por los niños y niñas en el primer 
momento de formación de las Semillas de vida. 

Considerándose parte esencial del proceso de 
la vida del niño y la niña Nasa en la familia fo-
gón. Ante la experiencia de la concepción de 
infancia en el territorio ancestral de Sa´th Tam 
kiwe, municipio de Caldono, podemos inferir 
que las concepciones que se tienen sobre este 
momento de vida están determinadas por el 
territorio, el sentir, pensar y actuar del pueblo 
nasa. El concepto de infancia obedece a una 
noción eurocéntrica que parte de lo biológico, 
pero desde el caminar de los pueblos origina-
rios se encuentran miradas que responden al 
sentir cultural y espiritual de las comunidades. 
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millas de vida (2010). Desarrollo del Niño Nasa. Programa de Educación Bilingüe e Intercultural. Cauca- Popayán.
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rial Taurus.
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Colombia.
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dad Externado de Colombia.

•	 Rodríguez, Pablo. (2007). “Los hijos del sol. Un acercamiento a la infancia en la América prehispánica”. Historia de la infancia en Amé-
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esa era el desayuno y de vez en cuando hacían unas arepas de mote pelado 
así, y así lo hacían pero entonces café no tomaban sino que ellos prepara-
ban una olla[…]. Según la candela las personas que había en la casa, hacían 
una agüita de cebolla echándole huevo batido un caldo lo hacían así, y, a 
la hora de comer la arepa, una arepa y una taza de caldo, y eso era lo que 
desayunaban. Eso era cuando la mamá le decía que tenía que ayudar en 
la cocina, a la hora que se levantaba la mamá tenía que levantar la hija 
también, ya cuando no tenía los siete años, entonces si tenía que estar dur-
miendo, entonces ya cumple los siete años entonces ya la niña hace oficios” 
(Mayor Edilmo Batos, comunicación personal, noviembre de 2018). 

 Existe un trabajo de los momentos de vida del niño Nasa, que explica las diferentes prácticas culturales que realiza durante este primer momento que 
se denomina “Despertar de las Semillas de vida”. Desarrollo del Niño Nasa. Programa de Educación Bilingüe e Intercultural. Octubre del 2010.

Referencias 
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Por: Sara Eva Cuéllar Calderón, Dinamizadora SIAP, Sistema Integral de 
Pertinencia de la Universidad Autónoma Indígena Intercultural, UAIIN-CRIC.

Esta indagación visibiliza un periodo de unos 400 años de la ocupación de 
nuestros ancestros, la cual data de más de diez mil años. Pretendemos ampliar 
el horizonte de discusión sobre la propiedad actual de los terrenos en el Norte 
del Cauca, reafirmando la preexistencia de nuestros ancestros, Hugthë’wesx, en 
este territorio, así como en el sur y centro del Valle del Cauca, esbozando la iti-
nerancia de la ocupación basada en algunas prácticas agrícolas, alimentarias 
y culturales. 
Cuando llegaron los conquistadores ya habían antepasados nuestros ocupando 
el territorio, incluso mucho antes, así los demuestran las cerámicas precolombi-
nas encontradas por los liberadores de tierra en la hacienda Miraflores en Corin-
to; los españoles y la iglesia católica despojaron nuestro territorio, genocidios y 
rebatiñas que fueron conformando diferente formas de concentrar y explotar la 
tierra, enriqueciendo a unas pocas familias; así se fue pasando de “propietario” 
en “propietario”, quitando los pedazos de tierra que lograron defender indíge-
nas, afros y campesinos, y así se  conformó lo que hoy se denominan la gran 
industria cañera, productora de azúcar y biocombustible en el Norte del Cauca 
y Sur del Valle, que junto con el enriquecimiento económico causa diversas for-
mas de contaminación y envenenamiento a todos los seres, haciendo inviable 
social y biológicamente el modelo económico establecido en nuestros territorios.

Reafirmamos la necesidad de un territorio para la vida, exigiendo que el Estado 
y la sociedad civil, reconozcan la preexistencia de las comunidades indígenas 
y afros en estos territorios, hay elementos arqueológicos e históricos que lo re-
confirman. A la mirada del pensamiento colonizador hemos perdido muchas 
batallas, pero seguimos en resistencia pacífica, liberando nuestra madre tierra, 
mientras se dicta le extinción de dominio de las apropiaciones mal habidas en 
nuestros territorios. 

Reflexiones preliminares

Sobre papel y en caligrafía el invasor 
castellano registra la ocupación del 
territorio por nuestros ancestros

La mirada de los conquistadores y de los cronistas describió a los ancestros que 
encontraron como “robustos, carnudos, morenos”, el cuerpo “pintado de rojo”, 

las narices “adornadas de torzales de oro”,…, solo cubrían con “pampanillas” lo “des-
honesto del cuerpo”… cultivaban maíz y diferentes clases de papas, con el cual pre-
paraban alimentos en forma de “zango, sopa, tortillas, masa y bebidas fermenta-
das”… cazaban “venados, dantas, conejos, chuchas, torcazas, pavas”; pescaban en 
los ríos y solo criaban “curíes”…

... En el extenso territorio que llamaron “la Te-
nencia de Caloto”, desde el Río Ovejas (Muni-
cipio de Mondomo) al Río Bolo (Municipio de 
Palmira) y desde el Río Cauca hasta Rio Negro 
de Narváez (Tierradentro), encontraron familias 
que conformaban cacicazgos, los bautizaron en 
castellano con los apellidos Calarcá, Calambás, 
Vitonás, Xiclos Suin, Guanacas, Tunisque, Paest, 
Calumba, Itaquibe, Tálaga, Taravira, Avirama, 
Timaná, Guainas, entre otros. (Sendoya, M. 1975 
y 1977)

Los cronistas Pedro Cieza de León (1553/1554) y Juan de 
Castellanos (1522-1606) narraron que “al este del río Cauca había 
muchos montes, en las partes rasas, los fondos valles y hasta 
en los alteros se hallaban pueblos de mil casas, de seis y siete 
moradores, en las haldas de las sierras (próximas a Cali) a unas 
vertientes y otras, hay muchos pueblos de indios de diferentes 
naciones y costumbres….”

“… el valle es muy llano, y siempre está sembra-
do de muchos maizales y yucales, y tiene gran-
des arboledas de frutales, y muchos palmares 
de chontaduros; las casas que hay en el son 
muchas y grandes, redondas, altas y armadas 
sobre derechas vigas. Caciques y señores que se 
nombran de lile, pasan un río (Cauca) donde las 
riberas están pobladas de las frutas que hay de 
la misma tierra… “Fotografía: Figurillas antropomorfas que reposa en 

la UAIIN  Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

Huellas Ancestrales de la ocupación 
de los Territorios, llamados hoy del 
Norte del Cauca, Centro y Sur del 
Valle del Cauca
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Pedro Cieza de León menciona la existencia de un abundante poblamiento más 
o menos nucleado, diezmado por los conquistadores castellanos:

“Todas estas vegas y valles fueron primero muy pobladas….
este rio, hacia la ciudad de Cali, fue primero poblado de gran-
des pueblos, los cuales se han consumido con el tiempo y con 

la guerra que les hizo el capitán Sebastián de Belalcázar….”

En la carta de Pascual de Andagoya al emperador Carlos V, también describe el 
exterminio de los pobladores y la destrucción de viviendas y de su sustento:

“…quando aquí entraron los primeros españoles en estas 
treinta y dos leguas sobre viento y cinquenta mil1 casas no 

había palmo de tierra que no estuviese sembrado de los 
naturales, no había casa una con otra que no tuviesen tres 
o quatro hombre syn la gente de mujeres y criaturas y todo 

esto se hallan por agora por copia quatro mil novecientos 
indios antes menos que mas…”

En 1559 la población indígena en el territo-
rio comprendido entre el sur del Valle del río 
Cauca y el norte del río Ovejas se estimaba en 
14.760 personas. La estrategia de ocupación 
del territorio era situarse en terrenos inter-
medios entre las planicies y las montañas, en 
franjas de ladera, sin avanzar demasiado hacia 
la cima de las cordilleras. Se movían al ritmo 
de las inundaciones y mientras las aguas se 
retiraban sembraban en las partes altas En la 
temporada seca volvían a sembrar en las vegas 
de los ríos... al analizar las crónicas castellanas 
del siglo XVI se concluye que los conquistado-
res encontraron a los habitantes del Valle del 
Cauca y de los territorios colindantes reunidos 
en forma de aldeas y no en chozas dispersas ( 
Centro de Investigaciones y Educación Popu-
lar, 1998). Hacia 1600 los relatos mencionan “la 
existencia de un poblamiento indígena en el 
valle, más allá del rio la Paila, bajo el mando de 
un cacique llamado Guengüe y del encomen-
dero Diego de Avila” (Findji, 1985). 

En el relato del presbítero Lucas Rojas de Ve-
lazco, cura doctrinero del “Pueblo de San Juan 
de Toribío, Nuestra Señora de la Candelaria y 
su partido, jurisdicción de la ciudad de Caloto”, 
solicita a la autoridad real proferir un auto que 
separe la parroquia de Toribío de la de Can-
delaria. En   1772 se certifica la tradición de la 
posesión de la parcialidad de indios de Toribío,  
que se valida en el título de 1808, y luego se 
transcribe a  la Escritura No 111 de 1878.  

La solicitud del presbítero Rojas de Velasco 
pone en evidencia el poblamiento indíge-
na precolombino en un amplio territorio que 
abarcaba “los montes y rincones de Frisoles, 
Desbaratado, rio del Fraile y monte de Malaga-
na”. También muestra la estrategia de la Iglesia 
Católica de establecer el poblado alrededor de 
la capilla de Toribío, logrando con ello acabar 
con la costumbre errante de los indígenas, fa-
cilitar su adoctrinamiento y de paso, pagar los 
impuestos a las reales autoridades.

Las siguientes citas textuales se tomaron de la carta del presbítero 
Rojas de Velazco:

“…los indios del pueblo de San Juan del Toribio se hállan 
los más dispersos, por la causa de no estar poblados y su-
jetos a son de campana… viven “retirados y muy distantes, 
y en las más fragosas quiebras de la tierra…” le pide al rey 
que “mande por su lugar teniente de la ciudad de Caloto, 
se junten, recojan, y poblen dichos indios de suerte que es-
tén á son de campana…les amojone la legua de tierra que 
su magestad manda…”porque las que al precente tienen 
asignadas son inútiles y los indios han recibido algunos 
daños, y opresiones, de algunas personas que pretenden 
derecho á dichas tierras… suplico a usia, que puesto que 
estas tierras en donde he levantado capilla, y tengo yá 
poblados algunos indios, son de su magestad, como cons-
ta al oficial real don Felipe de Usuriaga, se sirva de ampá-
rarlos en nombre de su magestad, señalandoles y amojo-
nandoles la legua en contorno, que tiene dispuesto se les 
dé para sus resguardos…”

Fotografía: Figurillas antropomorfas 
que reposa en la UAIIN  
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

“…tambien suplico a vueseñoria se sirva de mandar por 
su lugar teniente de la dicha ciudad de Caloto, el que á 
los indios del pueblo de Nuestra Señora de la Candela-

ria, se les desocupen tierras de resguardos que ha mas der noventa años que les 
dío en nombre de su magestad, el vicitador general San Isidro, como consta de 
los titulos que el casique de dicho pueblo tiene de los cuales no tienen provecho 
alguno; ántes sí, padecen y esperimentan muchos agravios y estorciones, por es-
tar, dichas tierras ocupadas con yeguas, caballos y mulas que en ellas tienen los 
hacendados contiguos á dicho pueblo, padeciendo y esperimentando cada día, 
muchos agravios y estorciones é inquietudes, antes pretenden los hacendados… 
despoceerlos de ellas…”

“Aunque dichos indios en su defensa han alcanzado mandamientos y amparos 
así del juez privativo de tierras Don Policarpo del Pando, como del señor Don An-
tonio de la Pedroza y del antecesor de usia don Fernando Pérez Guerrero, en que 
mandan desocupen las tierras de los resguardos de los indios… jamás han con-
seguido su ejecución”. Solo así podría cumplir con mi obligación de cura de “…ser 
doctrinados, é instruidos en nuestra santa fé, enseñados e impuestos en buenas 
costumbres, en vida racional y política…” y además dejarían la mala costumbre 
de vivir “…vagando en el distrito de mi beneficio, metidos por los montes y rinco-
nes de Frisoles,  Desbaratado, rio del Fraile y monte de Malagana… le suplico que 
empiece por Toribio porque está situado en una parte “comoda y dispuesto para 
poder formar pueblo...” y “… la longitud que hai del pueblo de Nuestra señora de 
la Candelaria al de San Juan del Toribio… son dos días de camino, completos”.

La escritura obedece a parámetros escriturales de aquella época.1.

1

Frisoles: territorio comprendido entre los Municipios de Mirando y Corinto (Cauca- Colombia); Montes de Malagana: sitio arqueológico, ubicado sobre el rio 
Bolo, entre los Municipios de Candelaria y Palmira ( Valle del Cauca-Colombia)

Cultura Malagana es un nombre muy controversial, lo atribuyeron las personas por estar ubicado en la hacienda Malagana, la cual está ubicada en el 
callejón la trocha en el Bolo san Isidro, entre Palmira y Candelaria propiedad de la señora Margarita Rengifo, fallecida el 30 de octubre de 1.783; Curato de 

2.

3.

32
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Sobre arcilla cocida y piedras nuestros 
ancestros (hugthë’wesx) Ya habían registrado
la ocupación del territorio

A partir de las excavaciones arqueológicas se 
ha postulado que al inicio del siglo VI des-

pués de Cristo, en el suroccidente colombiano 
aparecen en las culturas Tumaco-Tolita, Bolo- 
Quebrada Seca y San Agustín con expresiones 
que se caracterizan por el cruzamiento de tra-
diciones y la aparición de sociedades cacicales 
donde las nuevas cosmovisiones ocasionaron 
transformaciones demográficas, tecnológicas, 
agrícolas, de vivienda, costumbres funerarias, 
alfarerías y metalúrgicas (Rodríguez, 2007).

En un grupo de yacimientos arqueológi-
cos en el Valle del Rio Palo, agrupados bajo el 
nombre de Complejo del Río Bolo, se hallaron 
plataformas asociadas con reservorios de agua, 
algunas de ellas con tumbas en su interior, 
para el uso por varias viviendas. En Jambaló y 
al noroeste de Toribío las plataformas estaban 
protegidas por una o dos zanjas de seis metros 
de largo por cuatro de profundidad, una de-
presión utilizada posiblemente como laguna, 
así como otras plataformas cerca de ella, sugie-
re que todo este conjunto pudo estar al mando 
de un cacique. En el Salado, Municipio de Co-
rinto, existió otro gran asentamiento poblacio-
nal dedicado a explotar fuentes salinas, según 
lo confirma la presencia de más de 400 tum-
bas guaqueadas y la presencia de gran canti-
dad de objetos metálicos preveniente de ellas.

Las adaptaciones culturales de las pobla-
ciones Bolo-Quebrada Seca, fueron diferentes 
a la de sus hermanos de la cordillera Central. 
Las investigaciones arqueológicas de Julio Cé-
sar Cubillos en la primera mitad de los años 80 
del siglo XX, en los actuales Municipios de Ja-
mundí, Caloto, Puerto Tejada y Corinto, identi-

ficaron tres tipos de asentamiento que eviden-
cian diferentes cacicazgos: un poblamiento 
nucleado simple formado por pequeños ran-
cheríos:  Sachamate y Tinajas (Jamundí); otro 
sitios asociados a la Fase Tinajas presentaron 
un poblamiento lineal a lo largo de los ríos y fi-
nalmente los sitios asociados con la fase Que-
brada Seca ( Jamundí - Río Ovejas).

Antes del siglo VI antepasados nuestros, 
quizá anteriores a los hugthë’wesx, vivieron, 
recorrieron, respetaron y compartieron este sa-
grado territorio. Las huellas que quedaron de 
su ocupación esperan la curiosidad investiga-
tiva que continúen mostrando las huellas de 
nuestros antepasados en este territorio. Como 
ejemplo podemos mencionar las cerámicas 
que encontraron lo liberadores de Uma Kiwe 
en el cañaduzal de la Hacienda Miraflores en 
Corinto, cuando se empezó la construcción 
de la tulpa y la siembra de maíz, que no había 
sido destruido por el tráfico de los tractores y 
arados y que fueron rescatadas a 20 cm de la 
superficie. Otro ejemplo son los diferentes pe-
troglifos paralelos al curso del río Ovejas, hacia 
la desembocadura en el río Cauca, en Bello Ho-
rizonte, Piedra Mona (Resguardo de Delicias), 
Iscuande y Lomitas.

Las huellas de nuestra ocupación se po-
drían rastrear mediante técnicas químicas de 
datación de la antigüedad del carbono, utili-
zando los restos de leña de los fogones en los 
sitios donde establecían las cocinas y que for-
maron anillos aromáticos recalcitrantes en el 
suelo. Esta técnica se ha utilizado para revelar 
la antiquísima ocupación indígena de terrenos 
de la selva amazónica.

Huellas de la resistencia indígena a la estrategia 
de los conquistadores de limpiar el territorio

Entre 1535 y 1540  Sebastián de Belalcázar 
ocupó violentamente la parte plana del te-

rritorio de nuestros Ancestros, ellos respondie-
ron retirándose a las partes montañosas, agru-
pándose por cacicazgos y formando alianzas. 
Los castellanos mandaron a levantar una plaza 
de armas que defendiera a Popayán, pero los 
indígenas resistieron a la primera fundación 
de Caloto. Ejemplos de la lucha de resistencia 
quedaron consignados en la historiografía ofi-
cial: En 26 años,  entre 1563 y 1589,  se  conside-
raron como importantes cinco ataques indíge-
nas (1563, 1579, 1584, 1585, 1589) a Silvia, Toribio y 
Caloto (Sendoya, 1975-1977).

Documentos papales y reales legalizan el despojo 
de tierras a indígenas y transforman a victimarios en 
propietarios

La Bula del Papa Alejandro VI de 1493, un año 
después de la invasión de América, concedió 
el derecho a los conquistadores de despojar 
“a los indios tierras”, de separar y segregar de 
los resguardos los terrenos que no necesitasen 
o que les fueran perjudiciales” (Tovar 1980). La 
comunicación del padre Diego de Torres al Rey 
Felipe III el 28 de enero de 1606 relata el alar-
mante descenso de la población indígena en 
solo 70 años de colonización y cristianización 
española. El padre de Torres atribuía el fenó-
meno demográfico a dos situaciones: con el 
establecimiento de los pueblos, los indígenas 
debían recorrer grandes distancias para con-
seguir la leña y las mujeres eran desarraigadas 
para dedicarlas al servicio doméstico; además, 

las autoridades vendían las encomiendas con 
150 indios por $10.000.

Los terrenos despojados comenzaron a circu-
lar entre militares y comunidades religiosas: En 
1591, dos leguas de terrenos en Gelima, entre 
los ríos Ovejas, El Teta y el Cauca, se volvieron 
de propiedad de Don Pedro Velazco; en 1650 
La Compañía de Jesús “compró” tierras adjudi-
cadas al Capitán Francisco Morriones, en 1651 
“compran” la minas de Gelima en  remate de 
propiedades a nombre de Francisco Ventura 
Belalcázar, y en 1657  la Hacienda “Papio” (Ja-
pio) y las minas Pila Grande y Sungusunga a 
Fernando de Salazar Betancourt.

Ruta de este conquistador según Atlas Histórico Universal del Doctor Mario Barrata y Luigi Visintin del Instituto Geográfico de Agustini S.A Novara (Italia) 
1933 

4.

4 La resistencia indígena no fue solamente de 
los Nasas (Paeces) también la opusieron Pijaos 
y Quimbayas en las montañas de la cordillera 
Central; en las de la Cordillera Occidental Sin-
daguas y Noanamaes. Los estrategas militares 
consideran que los indígenas construyeron 
una herradura “militar”, que entre los siglos 
XVI y XVII, les permitía atacar los fuertes de 
los castellanos de las partes bajas y planas de 
la Gobernación de Popayán. A partir de estos 
fuertes militares fueron surgiendo poblaciones 
como las de Almaguer, Caloto y Buga (Centro 
de Investigaciones y Educación Popular, 1998)
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Las adquisiciones de estos terrenos y minas 
por la Compañía de Jesús, hacían parte de la 
estrategia económica para fundar el Colegio 
de Popayán, en un punto de paso obligatorio 
entre Quito y Santafé de Bogotá. En el año de 
la expulsión de la Compañía de Jesús (1767) era 
propietaria de las haciendas Kokonukos-Po-
blazón, Llano Grande y Japio-Matarredonda 
(Territorio entre Caloto y Miranda) (Colmena-
res, 1998). También los laicos civiles fueron be-
neficiados con asignaciones de terrenos: en 
1753 Juan Gregorio Astigarreta obtiene 50.000 
hectáreas en el llano de Tunibio, entre el Rio 
Bolo (Palmira) y el Río Desbaratado (límite ac-
tual entre Florida y Miranda) hasta el Rio Cauca 
(Perlaza y Franco, 1984).

Un documento para el cobro de diezmos de 
1721 registra el aumento de explotaciones de 
la tierra para abastecer a los esclavos (pobla-
ción desplazada a la fuerza desde África para 
reemplazar los brazos indígenas diezmados) 
de las minas con:  mieles, panela, arroz, frijo-
les y diversos alimentos. A finales del siglo 17, 
funcionaban haciendas de trapiche con sus 
respectivos reales de minas pertenecientes a 
las familias Arboleda, Mosquera y a la Compa-
ñía de Jesús en La Teta, Guayabal, Dominguillo, 
Mandiva, La Bolsa (Jamundi), Honduras y Japio 
(Perlaza y Franco, 1984).

El inventario de la Hacienda de Llano Grande 
del Colegio Jesuita de Popayán en 1746 regis-

traba 12.401 reses, 1.901 yeguas, 281 caballos y 
103 mulas. Aunque estos datos revelan la im-
portancia del hato ganadero, el negocio del 
trapiche era mucho mayor como lo indican los 
108 esclavos de la hacienda. El radio de nego-
cios de la hacienda era grande: las ventas de 
ganado en Quito dejaban jugosas ganancias 
a pesar de que debían pagar jornales y manu-
tención de los vaqueros y el flete de las mulas 
para conducir el ganado; también enviaba re-
cuas a Popayán y proporcionaba ganado a la 
Hacienda de Japio. La Cédula del Rey de Espa-
ña de 27 de Marzo de 1769 organizó el Sistema 
de Administración de los Bienes Temporales 
Secuestrados a la Compañía y designó a las 
Juntas Provinciales y Municipales como res-
ponsables de la venta. Las haciendas Coconuco 
y Poblazón fueron rematadas en 1778 a favor 
de Francisco de Arboleda; la mina de Gelima 
en 1772 a Francisco Valencia y la hacienda de 
Japio Matarredonda a Francisco de Arboleda 
(Colmenares,1998).

La anterior indagación se inició en el año 
2011 como una contribución personal al pro-
grama de tierras de la ACIN, Cxab Wala Kiwe, 
investigaciones que se continúan complemen-
tando. Esperamos continuar contribuyendo a 
la reafirmación de la preexistencia de nuestros 
ancestros, motivar las reclamaciones justas de 
nuestras comunidades y animar el cuidado de 
Uma Kiwe , sembrándola de agua y de alimen-
tos sanos.
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Por: Aquilino Cuene Cayapú. Dinamizador orientador 
UAIIN Popayán Cauca, Orientador en pedagogía para la 
revitalización de las lenguas originarias

Al hablar de territorio ancestral, partimos del origen 
del mundo Nasa, en la historia sabemos que el pue-
blo nasa es descendiente del agua y la estrella. cultu-
ra que tiene su comienzo en la región de Tierradentro 
en el departamento del Cauca, pueblo que dentro de 
sus propias formas de vida mantiene la lengua origi-
naria, sus ritualidades como dinámicas de la espiri-
tualidad; la que es permanente en el fundamento de 
la vida, cabe notar que la lengua y la espiritualidad 
siempre están unidas, debido a que en el ejercicio de 
la ritualidad el sabedor ancestral (kiwe thẽ’) siempre 
entra contacto con los espíritus, haciéndolo desde la 
lengua atávica. La lengua como forma de vida permi-
te recrear nuestra cosmovisión vivenciando a partir 
de las ritualidades y ceremonias propias, ofrendando 
a nuestros espíritus protectores como él sol, la luna, y 
a el espacio cósmico, además lo que residen este es-
pacio en el que ocupamos, como también a los del 
espacio de abajo. 

Fotografía: Ritual Sek Buy  Fuente: Manuel Sisco, 2020. 

La Lengua Originaria   
Autonomía y resistencia en 
los territorios ancestrales

Resumen:
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Fotografía:  Lengua y espiritualidad
Fuente: Manuel Sisco, 2020. 

El pueblo Nasa dentro de 
nuestros modos de vida 

(kwe’sx fxizenxi) tiene la len-
gua Nasayuwe que es el le-
gado de los neej ksxa’w, 
(espíritus mayores), para co-
municarnos entre todos los 
miembros de este pueblo, 
desde las plantas, animales, 
ríos y lagunas, los vientos, el 
sol, la luna, las estrellas y las 
piedras, con todo cuanto ha-
bitan en nuestros espacios de 
vida. Esa misma forma de vida 
obedece a unos mandatos na-
turales creados desde nuestra 
ley de origen, (mantey yuwe) 
donde nos orienta que todos 
los seres vivos y los que erró-
neamente la llamada ciencia 
las considera como cuerpos 
inertes, (piedras), como pue-
blo originario es consciente 
de que todos pertenecemos a 
una misma familia, es por eso 
que se fundamenta que son 
de la tierra, le pertenecen a 
ella, más la madre tierra no les 
pertenece. 

Uno de los fundamentos 
es que en nuestras estirpes 
llevamos los apellidos que 

hacen referencia a algunos 
elementos de la naturale-
za como úl, (culebra) ulcué, 
(culebrita) Chocué, (plantas 
frescas) Escué, (este nombre 
hace referencia a la planta 
medicinal, la coca en dimi-
nutivo). Así mismo se encuen-
tran los topónimos en los ape-
llidos como cuetochambo, 
(pueblo de piedra) Cuetocué, 
(piedrita),  Cuetetuco, (plan 
de la piedra) Quina, (casca-
da) Yotengo, (protector de las 
aguas)  Quiguetengo, (pro-
tector de la tierra) entre mu-
chos otros según territorio; 
de igual modo   algunos de 
estos nombres hacen parte 
de nuestro cuerpo, el elemen-
to piedra, como yafxkweth, 

(frente) rodilla (jxŭukweth) 
pómulos (pukakweth) y otros 
que son mandatos natura-
les como Cayapú’, (envuel-
va) así es como se da origen 
al universo Nasa quedando 
protegido desde sus normas 
y protectores quienes fueron 
designados otorgándoles sus 
nombres y respectivas fun-
ciones; con la llegada de la in-
vasión y la instauración de la 
colonia, estos nombres ances-
trales tomaron la condición 
de apellidos desde la lengua 
castellana, pero aun así siguen 
conservando las raíces lingüís-
ticas, raíz que perduran en los 
territorios, razón por la que se 
cuida y protege garantizando 
la pervivencia en el tiempo.

¿Qué es un apellido Nasa? 

Los apellidos nasa son la herencia de nuestros ancestros, las 
raíces de un pueblo originario, son los acontecimientos de la 

ley natural en la creación del universo Nasa, son nombres de 
los clanes o familias que habitan el gran territorio ancestral del 
ABYA YALA, los nombres ancestrales son hijos de la sabiduría 
natural que ha permitido significar y resignificar su herencia. 
Los apellidos propios del pueblo Nasa son los sabores, olores; es 
la personificación del territorio, pues ellos se encuentran refle-
jados en las montañas, ríos, lagunas y otros elementos de la na-
turaleza, (topónimos), en lengua propia se pronuncia kiwe yace, 
que en lengua castellana nos traduce: nombres del territorio. 
Según el Maro Joaquín Viluche, los apellidos originarios tienen 
una funcionalidad en el espacio territorial: en lo político, espi-
ritual, económico, social, es el orden natural y en tal sentido se 
debe vivir en equilibrio armónico y reciproco, (wêt wêt fxi’zewa’). 

Un apellido Nasa es el (kiwe yace), en mucho de los casos se 
muestran como topónimos, “sitios sagrados”, o mandatos con-
ducentes a dirigir u orientar el pueblo desde la ley natural, los 
apellidos nasa son la veracidad de que los pueblos nativos son 
existentes desde las épocas inmemorables, son el vestigio de 
que antes de la llegada del hombre blanco, ya existíamos en 
nuestro territorio, es de ahí que muchos de los territorios ances-
trales llevan los apellidos Nasa. Un apellido Nasa son las partes 
de la naturaleza, pues estos tienen mucho que ver con los acon-
tecimientos naturales de los territorios. Estos apellidos cumplen 
unas funciones específicas según ley de origen, como manda-
tos o topónimos, y dentro de estos tenemos a los kiwethê, quie-
nes se conocen con los apellidos KIGUATENGO, YOTENGO, así 
mismo los apellidos GÜEJIA, MULCUÉ, CUENE, PESAS, es decir 
todos los apellidos cumplen unas funciones  sociales, políticas, 
económicas y espirituales, etc.; es así que fortalecemos los pila-
res fundamentales del pueblo Nasa. 

Fotografía:  Proceso autónomo semillero de guardia  
Fuente: Laura Medina, 2020.

Fotografía:  Lengua y  ritualidad 
 Fuente: Aquilino Cuene, 2020.
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Origen de los apellidos originarios 
del pueblo Nasa

La creación de los apellidos propios es posible 
que se hayan dado de acuerdo en el tiempo 

y lugar en que hayan nacido las personas, po-
demos decir que, si una persona nació en tiem-
pos de sol, este sería nombrado SEK, o tiempo 
frio seria fxize, como también el lugar, si nació 
en un cerro se le llamo ZEK, según contexto 
de la época ancestral, es por eso que se dice 
que muchos de estos sitios sagrados llevan los 
nombres en la lengua nasa; como Tama viÇ, 
Tama Îkh. Así mismo las aplicaciones estaban 
de acuerdo al seguimiento realizado por los 
kiwe thẽ’ a las madres embarazadas y según 
las orientaciones recibidas eran nombrados, si 
una persona nacía con el don de médico, se lla-
maba KIWE THẼ’, de allí que viene el nombre 
quiguetengo en castellano, lo que en nasa es 
KIWETHẼ’GU, YOTENGO, que en lengua nasa 
es YU’THẼG, QUINA, haciendo referencia a las 
cascadas, sitios donde se bañaban los caciques 
ofrendando sus medicinas y riquezas, éstos tie-
nen una función muy relevante, ya que eran 
médicos ancestrales y su oficio era de velar por 
el cuidado del territorio y el agua.

Entonces los nombres nasa fueron creados por 
los espíritus mayores obedeciendo a la duali-
dad, es por eso que en nuestra naturaleza los 
seres son pares o parejas desde las plantas 
hasta los espíritus protectores de la madre tie-
rra, entonces estos nombres han sido creados 
para la identificación del territorio igualmente 
a las familias o clanes con sus responsabilida-
des definidas. Y en tal sentido somos una sola 
familia; cabe hacer claridad que, aunque estos 
nombres son originarios están desde la lengua 
castellana. De esta misma manera, estas fami-
lias dentro de sus deberes están llamados a 
cumplir tareas u oficios definidos mientras se 

Autonomía territorial en época 
de Pandemia

Cuando hablamos de autonomía de los territorios ancestra-
les, es necesario hacer una reseña a las formas particulares 

de vida organizativa de cada uno de los pueblos originarios, 
dichas particularidades están orientadas a construir mecanis-
mos que satisfagan  sus necesidades de vida digna sobre los 
parámetros de sus usos y costumbres; rigiéndose bajo los man-
datos naturales que orientan los modos de vida de los pueblos 
originarios, desde su forma social de organización; dicha facul-
tad se ha visto diezmada desde la llegada de extraños a estos 
a nuestros  territorios patrimoniales; en los que sus pobladores 
han tenido que implementar estrategias para su pervivencia y 

transita por este espacio de vida, bien puede 
ser en el ámbito social, político, económico y 
espiritual, como norma de convivencia armóni-
ca. Las lenguas nativas han sido el mecanismo 
de autonomía y soberanía territorial, con ella 
hemos cuidado nuestros territorios por siglos, 
este idioma se han debilitado y deteriorando 
notablemente a causa de la colonización que 
hasta en  pleno siglo XXI se sigue imponiendo 
en los territorios ancestrales, a pesar de que 
constitucionalmente el articulo 10, manifies-
ta que son oficiales las lenguas nativas, y que 
la educación se debe hacer en dichas expre-
siones; consideramos que la enseñanza sigue 
siendo imposición porque la enseñanza se si-
gue impartiendo en la lengua dominante. En 
este contexto se ve la necesidad de generar 
procesos autónomos que nos permitan salva-
guardar nuestras identidades culturales, orien-
tados a reconstruir nuestra historia, cosmovi-
siones y los sueños de los mayores.

permanencia en el tiempo. Entre las estrate-
gias ha sido mantener la culturalidad desde la 
dinámica habitual mediante las prácticas de ri-
tualidad y espiritualidad. 

Este ejercicio ha sido el mecanismo para con-
frontar las crisis por las cuales han pasado des-
de hace más de cinco siglos; estos pueblos en 
los últimos 50 años la autonomía ha sufrido 
fuertes injusticias por parte del estado, los ac-
tores armados “fuerza pública, guerrillas, para-
militarismo, los terratenientes en alianza con la 
clase política y el narcotráfico”; a esta situación 
se le suman los grandes  macro proyectos de 
supuesto desarrollo para el país y  bajo esos 
pretextos se entrega  los territorios ancestra-
les en concesión a compañías transnaciona-
les para explotación extractiva, vulnerando la 
diversidad étnica y cultural, a pesar de que  la 
Constitución Política de Colombia, en sus ar-
tículos 7 y 8, reconoce y protege la diversidad 
étnica y cultural de la Nación Colombiana y de-
termina que es obligación del Estado y las per-
sonas proteger las riquezas culturales y natura-
les de la Nación.

Y asumiendo el decreto 1232 e sus artículos 
2.5.2.2.4.6 del 2,018, en el cual manifiesta que: 
El Gobierno nacional debe garantizar el dere-
cho de los Pueblos Indígenas a vivir libremente 
de acuerdo con sus culturas en sus territorios 
ancestrales, los cuales tendrán la condición 
de intangibilidad, y en la sentencia   por tan-
to, como sujetos de especial protección cons-

Fotografía:  Actividad de Minga Fuente: Laura Medina,2020.Fotografía:  Simbología y espiritualidad Fuente: Aquilino Cuene,2020.
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titucional; y que en el artículo T-379  del 2014, manifiesta que: 
conscientes de la contribución de las comunidades étnicas al 
pluralismo de la sociedad, del respeto que merecen éstas co-
munidades por sus tradiciones y creencias, de la necesidad de 
respetar, reconocer y preservar su cultura e identidad, los esta-
dos han adoptado normas internacionales de carácter general 
que favorecen la protección e integración de estas poblaciones. 
Igualmente, se ha procurado la protección del territorio que los 
pueblos aborígenes habitan, en consideración al papel funda-
mental que aquel juega tanto para su permanencia y supervi-
vencia, como para su desarrollo político, económico y social, de 
acuerdo con su cosmovisión y tradiciones y en el artículo 246 
de la constitución política del 1991 faculta que dichos territorios 
ancestrales serán administrados desde sus propias autonomías 
según usos y costumbres fundamentados en el derecho mayor 
y la ley de origen que establece a dicho territorio como sujeto 
de derecho.

En este marco de conceptualizaciones y entendiéndose al te-
rritorio como ser viviente en el que actúan un sin número de 
elementos como los seres naturales y junto con ellos sus len-
guajes y manifestaciones y más el individuo persona que crea 
y recrea desde sus propias prácticas culturales haciendo uso de 
las lenguas originarias reafirmando que el territorio es persona 
a quien debe garantizarse su integralidad, para responder a la 
pervivencia de los pueblos originarios que la habitan.  Conocien-
do estos argumentos de obligatorio cumplimiento el estado y 
sus gobernantes con sus políticas de gobierno han violentado 
constantemente los mandatos constitucionales y normativos 
de la nación y las sentencias emitidas por las instancias inter-
nacionales como La OIM, la corte interamericana de derechos 
humanos (CIADDH) entre otros. Dichas sentencias han consi-
derado que: conscientes de la contribución de las comunidades 
étnicas al pluralismo de la sociedad, del respeto que merecen 
éstas comunidades por sus tradiciones y creencias, de la nece-
sidad de respetar, reconocer y preservar su cultura e identidad, 
los estados han adoptado normas internacionales de carácter 
general que favorecen la protección e integración de estas po-
blaciones. Igualmente, se ha procurado la protección del terri-
torio que los pueblos aborígenes habitan, en consideración al 
papel fundamental que aquel juega tanto para su permanen-
cia y supervivencia, como para su desarrollo político, económico 
y social, de acuerdo con su cosmovisión y tradiciones. En este 
ámbito la de diversidad étnica y cultural, se encuentra en riesgo 
latente, debido a la constante amenaza, a pesar de todos estos 
argumentos parecen no tener eco en las altas esferas del go-
bierno.

Es así que en este contexto de emergencia sanitaria los terri-
torios ancestrales siguen siendo vulnerados, solo basta citar la 
situación de la amazonía colombiana a pesar de que es una 
región inhóspita donde difícilmente llegaría el atalx ime ce’se, 
pero llegó; el interrogante es ¿Cómo llegó? No es difícil hallar la 
respuesta, este es un territorio con grandes riquezas naturales, 
en el que los intereses ambiciosos de unos pocos que se dispu-
tan los territorios pasando por encima de los intereses colecti-
vos; dentro de este contexto y la constante persistencia por la 
defensa del territorio como sujeto de derecho, la organización 
indígena ha sido contundente en hacer las respectivas denun-
cias sobre las violaciones de los derechos fundamentales de los 
pueblos originarios y frente a las políticas de exterminio cultu-
ral los pueblos originarios, obedeciendo y siguiendo la orienta-
ción de los mayores y los mandatos de resistencia popular en el 
marco de la minga social y comunitaria y facultando al Conse-
jo regional indígena del Cauca (CRIC) ha planteado estrategias 
para la supervivencia y permanencia de los pueblos nativos de 
Colombia en el tiempo. Las comunidades ancestrales han sido 
muy cautelosas en construir los mecanismos que garanticen su 
integralidad, desde la colectividad se han orientado los meca-
nismos enfocados a fortalecer sus formas de vida desde la inter-
culturalidad; y es así que se construyen los planes de vida desde 
lo familiar hasta lo local, zonal y regional, propuestas construi-
das con enfoque de dignidad humana y ambiental. Dentro de 
las estrategias establecidas para la pervivencia y permanencia 
de los pueblos, se opta por hacer la minga hacia dentro, par-
tiendo de un plan territorial cultural que permite fortalecer y di-
namizar el camino espiritual en el que se involucra autoridades 
políticas, espirituales y comunidad.

Fotografía:  Autoridad Ancestral
Fuente: Aquilino Cuene, 2020.

Fotografía:  Sabiduria  Ancestral
Fuente: Aquilino Cuene, 2020.
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La lengua y los espacios de 
comunicación

Los pueblos originarios del mundo, desde sus inicios de los co-
nocimientos y las sabidurías, en la construcción de sociedad es-

tablecieron sus propios medios y modos de comunicación los que 
fueron evolucionando desde del tiempo primitivo hasta nuestros 
días, cada uno con sus diversas particularidades que determina a 
cada pueblo. Con la aparición de la escritura se da inicio a la co-
dificación de la comunicación, pasando de la comunicación ha-
blada a la comunicación graficada, sin dejar de lado sus formas 
de comunicación propia como la espiritual y social, estos dos últi-
mos han sido las estrategias para mantenerse en el tiempo, esto 
ha permitido seguir fortaleciendo los modos de vida de cada pue-
blo. Es de vital trascendencia decir que entre los modos y medios 
de comunicación propia existen unos espacios que se desarrollan 
en las sociedades nativas, espacios familiares, colectivos, sociales, 
políticos, económicos, espirituales y por qué no, decir alimenticios, 
en los que se fundamentan la pervivencia y permanencia. 

En este marco haremos una reseña de cómo cada uno de los mo-
dos y medios de comunicación hace que se dinamice la comuni-
cación propia fundamentado desde la reciprocidad armónica con 
la madre tierra y el ser humano, permitiendo que las comunida-
des originarias permanezcan en el tiempo y los espacios de vida, 
siendo de relevancia el aspecto social y espiritual.

En el campo espiritual se da un sin número de manifestaciones 
que las personas de acuerdo a sus capacidades pueden hacer 
su lectura y comunicación, en este aspecto los mayores kiwethê’ 
dentro de sus sabidurías ancestrales tienen una mayor relación 
con los espíritus de la naturaleza, son ellos quienes interpretan las 
expresiones naturales sin temor a equivocarse. Los mayores kiwe-
thê’, al hacer apertura de un ritual convoca a los espíritus a que 
acompañen y orienten el trabajo, para este oficio hacen uso de las 
herramientas, plantas y bebidas sagradas que son los elementos 
que ayudan a interlocutar entre los seres cósmicos y las personas, 
al igual que los espacios de vida entre ellos, las lagunas, los ríos, los 
páramos, los cerros. Al entrar en contacto comunicativo espiritual 
se recibe el saludo de los truenos, los rayos, los vientos, las lluvias, 
los reflejos; es de resaltar que las lenguas nativas participan en un 
rol indispensable en la comunicación espiritual, con ella se puede 
lograr tener el acompañamiento de los seres cósmicos y naturales 
y corposensoriales. No hay que desconocer que las ritualidades de 
celebraciones propias constituyen una gran pedagogía para dina-
mizar la comunicación en las comunidades nativas.

La autonomía territorial desde las lenguas origina-
rias y su debilitamiento. ¿Porque se debilitan las len-
guas nativas? 

El debilitamiento de una lengua se da la me-
dida en que los hablantes vayan dejando 

de hablarla, si el hablante tiene como lengua 
materna una lengua nativa, pero si está en un 
entorno a una lengua dominante como el cas-
tellano que es bastante absorbente y agluti-
nante, termina por debilitar a la lengua nativa. 
Por ejemplo, el hablante de la lengua nativa 
poco a poco va introduciendo una segunda 
lengua, que terminará asimilando en su inte-
racción con el resto de la sociedad de la lengua 
dominante. Pero hay que resaltar que el de-
bilitamiento de las lenguas empieza desde el 
momento en que se da la  colonización y que 
uno de los instrumentos que trajeron para de-
bilitar la lengua, fue la iglesia católica con su 
evangelización so pretexto de llevarnos a la ci-
vilización, quien tuvo a cargo la educación. Y es 
precisamente aquí donde la lengua nativa es 
discriminada, dándole importancia a la lengua 
extranjera, hoy por hoy, a pesar de que se ha-
yan logrado el reconocimiento de la identidad 
cultural a los pueblos originarios mediante la 
constitución del 1991 en su artículo 10, el desa-
rrollo del PEC en las comunidades nativas no 
ha reflejado un indicador de fortalecimiento y 
vitalización de las lenguas.  

El modelo educativo en las comunidades se si-
gue impartiendo en la lengua dominante (cas-
tellano), dándole menor importancia a las len-
guas nativas y no satisfechos con eso imponen 
otra lengua con el rótulo de lengua moderna 
(inglés). Por otro lado, el modelo económico 
al cual vivimos sujetos cada día es más agre-
sivo con sus instrumentos tecnológicos, que 
muestran mensajes subliminales incitando a 
la población joven a aborrecer la lengua nativa. 

La pérdida de las prácticas culturales como la 
oralidad, las mingas comunitarias y familiares, 
las ceremonias propias, ha hecho que el debi-
litamiento de las lenguas en estos tiempos sea 
más acelerado, pues con desaparición de estas 
vivencias pedagógicas se van debilitando las 
diferentes manifestaciones y expresiones que 
vitalizan la lengua.  En este contexto también 
se debilita la autonomía territorial

Fotografía: Mayores indígenas en asamblea
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.
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La Minga como espacio 
de comunicación

En el contexto de la economía, se resaltan las 
actividades colectivas como las mingas, es-

pacio donde se construye sociedad alrededor 
del trabajo, allí se comparten conocimientos, 
la comunicación fluye a través de los relatos 
de las historias de vida de los participantes y 
lo que sucede alrededor de sus comunidades. 
En estos encuentros se dan tres momentos es-
peciales, en la llegada a la hora de la mañana 
los individuos se encuentran con los demás, 
tal vez algunos que hace tiempos no se han 
visto, este momento es particular, los saludos 
son de fraternidad y mucho respeto, unos son 
de familiaridad, otros de amistad y de conocer 
nuevas personas, porque suele suceder que a 
veces llegan personas que no son conocidas, 
pero que acuden por invitación de otros.

A medida que avanza el trabajo se comparte 
chicha de caña, bebida especial en estos tra-
bajos, la gente con el furor que produce esta 
bebida toma fuerza para trabajar y conversar, 
se mantienen alegres, según la historia de los 
mayores en estas mingas hasta se hacían ne-
gocios, se hacían compadres y hasta podía 
haber posibles matrimonios. Resaltamos que 
los alimentos consumidos eran sanos, sin con-
taminación, ya que la minga es el momento 
ritual donde cumplen un papel importante el 
trabajo, la alimentación y la bebida. 

¿Que son los procesos autónomos?

Los procesos autónomos son el resultado de 
un análisis profundo desde adentro de las 

comunidades donde refleja las necesidades 
más sentidas a las que hay que buscarles so-
luciones que nos permita seguir con la diná-
mica de recrear nuestras formas de vida digna; 
en este contexto, nos hemos puesto en ejerci-
cio de  implementar el proceso de lucx kiwe 
thegnas fxiw, (semillero de guardia indígena) 
espacio donde los niños y niñas empiezan a 
conocer la dinámica de la autonomía territorial 
en el marco de defensa de la vida y el territo-
rio; conociendo su propia historia de origen, 
procesos de conservación de la madre tierra, 
arraigando nuestro pensamiento milenario, re-
creando la historia del origen de la comunidad 
de Toez y las causas por las cuales estamos en 
este territorio, en el campo cultural se estable-
ce el proceso de ju’gthe we’sx yuwe fxiw, des-
de este espacio de enseñanza y aprendizaje se 
plantean las metodologías para que la lengua 
ancestral permanezca, en la cultura identitaria 
del pueblo Nasa. Desde este proceso se hila y 
se teje el fortalecimiento de la lengua, toman-
do los apellidos de las familias como elemento 
de investigación, a partir, de la recuperación 
de los significados, la importancia y funciones 
de los apellidos Nasa nos ayudan a reconocer 
que somos un pueblo de origen milenario, en-
tonces nuestros territorios se autodeterminan 

De igual manera, en desarrollo de la artesanía 
también se da la comunicación espiritual de 
forma individual, cuando una mujer nativa va a 
empezar un tejido, en el caso de la mujer Nasa, 
el tejido de la jigra de cabuya, las ruanas y ana-
cos elaborados con lana de ovejo, al tomar las 
materias primas, ellas invocan a los espíritus 
protectores de los animales y plantas para pe-
dir permiso, hacen pagamentos con bebidas 
y plantas alegres. Este es un rito que no debe 
pasar por alto, de lo contrario el trabajo no le 
puede rendir o los animales y plantas se pue-
den acabar. En este campo, el arte ha sido una 
forma de comunicación desde la antigüedad, 
no existe pueblo que no haya dejado sus ras-
tros plasmados en los petroglifos en los dife-
rentes espacios donde habitó, cada una de las 
figuras comunicaban algo de la cotidianidad, 
o un calendario por el cual se regían. En nues-
tros tiempos cuando una mujer Nasa cuando 
se sienta a hacer su tejido, se concentra, estan-
do sola habla, tararea una melodía que tal vez 
exista solo en la mente de ella, así mismo va 
moldeando su trabajo, contando historias de 
vida. Esto se refleja mucho en el chumbe y la 
cuidandera. Cuentan que según la calidad del 
tejido así mismo eran sus emociones al mo-
mento de tejer, en cada tejido las figuras no 
son las mismas, éstas están variando constan-
temente.

articulando sus planes de vida fundamentados 
en la cosmogonía, ritualidad y espiritualidad, 
ya que estos apellidos en muchos casos tienen 
que ver con todo lo antes mencionado. Es decir 
que, los apellidos nasa tienen mucha espiritua-
lidad por todos los lados por donde se miren. 
En la actualidad en muchos de los territorios, 
se les está nombrando a los niños y niñas con 
nombres en lengua propia, estrategia encami-
nada al auto reconocimiento, puede ser que se 
hagan desde la conciencia como Nasas, o sim-
plemente por curiosidad, pero podemos con-
siderar que puede ser un camino para recrear 
el pensamiento propio, en algunos padres se 
ha visto la inquietud y el interés, han recreado 
el pensamiento y los casos presentados han 
llevado a nombrar a sus semillas quienes por 
ejemplo, nacieron en el territorio ancestral de 
Toéz, Caloto, cuando se celebraba el ritual del 
Saakhelu en el año 2013, justo a la hora que 
estaba lloviendo, por tal motivo, el nombre de 
aquel niño sería Nus. Este niño lleva el nombre 
de acuerdo al momento del tiempo, de algu-
na manera es importante que se tengan estos 
intereses ya que se empieza a ver la particula-
ridad. La función de este nombre se logrará a 
la medida que se haga el seguimiento con los 
médicos propios, se puede llegar a tener un 
buen resultado. 

Fotografía: Ritual Saakhelu Cerro Tijeras
Fuente: Libia Tattay, 2018.

Fotografía: Semillero de Guardia Indígena
Fuente: Libia Tattay, 2018.
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La lengua Nasa en época de pandemia

Los pueblos originarios en especial el pueblo 
Nasa, en esta época de emergencia sanitaria 

nos ha hecho despertar en diferentes aspectos, 
en la parte social, la convivencia, la económica, 
la parte política haciendo tulpas para analizar 
los diferentes aspectos desde la espiritualidad; 
frente a esta situación de emergencia, nos he-
mos orientado para confrontar esta pandemia 
desde la espiritualidad haciendo la práctica 
mediante la ritualidad donde se reúnen va-
rios kiwethê, donde se hace remembranza de 
cómo hacían antes nuestros mayores, cómo 
enfrentaban las diversas situaciones de epide-
mias y pandemias que se presentaban en las 
comunidades. En este tiempo que se presenta 
el corona virus, con mucha delicadeza y desde 
el pensamiento propio y nuestra lengua se le 
ha denominado atalx ime ce’se, ¿Por qué atalx 
ime ce’se? porque éste es un elemento que es 
de fastidio del cual no queremos untarnos, en 
principio es una situación muy elemental, por-
que es una situación psicológica, entonces se 
está denominando esta pandemia con nom-
bre propio desde lo cultural, se ha considerado 
que se deben hacer diferentes rituales, hay ri-
tuales que se denominan apotropaicos, este es 
un ritual con unas características particulares 
que su objetivo es ahuyentar, expulsar, atajar la 
enfermedad, en esta medida se ha trabajado y 
los trabajos han consistido en utilizar diferen-
tes elementos, elementos que por razones de 
respeto, de censura, no se deben mencionar 
debido a que son situaciones sagradas dentro 
del pueblo Masa, solo se entiende que se ha-
cen uso de elementos que provee la madre na-
turaleza.

Dentro de las actividades ceremoniales enca-
minadas a contener el atalx ime ce’se se empe-
zó con la ceremonia de la apagada del fuego, 
siendo esta propicia para la contención, donde 
con las energías positivas de los médicos, co-
munidad y autoridades, la aplacan esta ener-
gía negativa (pandemia)  en el fuego, en este 
oficio se han hecho uso de elementos del vivir 
cotidiano entre ellos la lengua nativa, además 

de que en las ritualidades  el golpear el tambor 
ayuda a ahuyentar cualquier espíritu, ya que 
el tambor y otros elementos como las flautas 
traversas son  elementos sonoros que ayudan 
a ahuyentar y expulsar energía negativa que 
quiera causarnos desarmonías. Esta situación 
nos ha puesto a analizar diferentes espacios de 
trabajo, en el caso del territorio de Toéz, se tie-
ne tres puestos de poder que son en la parte 
baja a la orilla del rio, parte plana donde está la 
tulpa, cabe resaltar que no es dentro de la tul-
pa, los rituales se han hecho fuera de la tulpa 
mientras se ahuyenta el atalx ime ce’se, en el 
cerro, al cual se le ha denominado el volcán de 
Toéz, debido a que allí tiene la particularidad 
de hacer frio, ventea y a veces llueve aunque 
no sea época de lluvia. Una vez hecho el ritual 
en este espacio, se baja a la quebrada para en 
otro ritual para enfriar, pero también expulsar 
las energías negativas (atalx ime ce’se) por el 
agua que corre y se prepara finalmente para 
otro ritual de armonización sea al lado o dentro 
de la tulpa para potencializar a la comunidad 
y autoridad encomendándolos a los espíritus 
naturales para mantener la fortaleza espiritual.

Es importante decir que en cada sitio donde 
se hacen las ritualidades los mayores médicos 
utilizan remedios diferentes o elementos que 
por su delicadeza especial no se pueden men-
cionar, debido a que en cada espacio, en cada 
luna, cada estación solar, el mayor ejecutor co-
noce de elementos y remedios que se requie-
ren según la necesidad, está con las provisio-
nes listas; porque en la medicina ancestral los 
sitios, épocas y los remedios no son estánda-
res, a veces son remedios pequeños, remedios 
grandes, frescos y fuertes; pero a medida que 
se hace el tránsito en los diferentes puestos, 
se utiliza los remedios según sitio y necesidad. 
Para el Mayor  Manuel Sisco (2021), estos reme-
dios pueden ser de parte baja, media alta y de 
páramo, de esta manera en cada ritual se tiene 
la intencionalidad de hacer la expulsión de la 
enfermedad cualquiera que sea, éste es el ejer-
cicio de la espiritualidad.

Los Kiwe thê’ y la lengua en la Autonomía 

La espiritualidad ha sido trascendental en las 
épocas de crisis en los pueblos originarios 

y en este aspecto son los mayores sabedores 
quienes orientan a sus pueblos y autoridades 
después de analizar muy minuciosamente y 
determinan cuáles son los caminos a seguir, 
estos mayores sabedores han heredado sus 
dones otorgados por la madre naturaleza y de 
sus mayores ancestrales, herencia adquirida 
a través de la tradición oral. Y en este aspecto 
las lenguas nativas son fundaméntales para 
mantener viva la tradición. Los médicos algu-

nos son de orden natural, otros por formación 
desde el acompañamiento de otro mayor, y 
unos por consanguinidad, estos últimos se da 
porque en la familia los abuelos han sido médi-
cos, los de orden natural es que se han forma-
do por medio de las manifestaciones naturales 
oníricas como los sueños, y cuando es de for-
mación tutelada por otro médico se recomien-
da que no imite a su tutor. En el campo de la 
espiritualidad, ningún médico que haya ad-
quirido el don espiritual, ya sea por formación 
su maestro le dice ya es médico, es la misma 
comunidad que se da cuenta de sus capacida-
des y los visitan, esto hace que se den cuenta y 
empiezan a llegar consultantes, y esto se vuel-
ve social, aunque en esto hay particularidades 
en cada médico por sus modos de formación y 
eso se ve en las diferentes maneras de trabajar 
y esto debe ser respetados por los demás. En 
el campo de la espiritualidad implica una serie 
momentos que, según la necesidad, no pun-
tea uno solo, es necesario hacer turnos según 
el contexto. Siguiendo las fuerzas energéticas 
y cósmicas, así mismo los remedios van cam-
biando y se van definiendo las especialidades 
como los pulsadores, sobanderos, parteras y 
yerbateros; en muchos casos en el pueblo Nasa 
estos médicos son llamados desde la concep-
ción de sus apellidos originarios, entre esas de-
signaciones tenemos: Lectamo, Sisco, Yonda, 
Oteca, Cuene, Atillo, Güejia, Etc.

•	  Asociación de cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN) 
(2006) Caminamos sobre las huellas de los mayores para re-
construir pensamiento indígena.

•	  Artículo 246, 10, Constitución política de Colombia (1991).

          Fuentes orales

•	 Aureliano Lectamo, sabedor ancestral y guía espiritual.
•	 Manuel Augusto Sisco, sabedor ancestral y guía espiritual.
•	 John Alexander Campo, autoridad tradicional (2020).
•	 Maximino Atillo, miembro activo de la comunidad. 

Referencias 

Fotografía: Indígena del pueblo nasa tejiendo trenza de pindo para sombrero
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.
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Por: Carlos Andrés Yasnó Valencia, Dinamizador 
Orientador Uaiin-Cric 

La liberación de la Madre Tierra en el departamento del Cauca 
se ha convertido en una lucha constante, que se ha intensifi-
cando en el norte y la zona centro del departamento, ha lle-
vado a mayor agresividad entre las comunidades originarias 
y la fuerza pública en las últimas décadas, por órdenes de los 
llamados líderes políticos del país, a quienes les interesa defen-
der las propiedades de los grandes inversionistas, que aportan 
dineros a sus partidos políticos en campañas electorales. Esta 
lucha, ha llevado a las comunidades nativas a reivindicar sus 
derechos trascendiendo los espacios jurídicos institucionales, 
la cual  resisten al abuso y desplazamiento al que han sido 
sometidos por defender su existencia territoriales, así como al  
uso y abuso de elementos químicos utilizados en la producción 
y explotación de la tierra, que con el transcurrir del tiempo se 
han intensificando los monocultivos a grandes escalas como 
la caña de azúcar que corresponden a poderosas familias e in-
dustrias  del país; igualmente con la plantaciones de árboles 
maderables, palmas de cera en algunas regiones del país.  

Este artículo pretende realizar un acerca-
miento a las reflexiones históricas y críticas 

que se han dado a través de los 50 años sobre 
la liberación de la Madre Tierra en el Departa-
mento del Cauca; ha sido una constante lucha 
de saberes ancestrales, políticas, históricos, cul-
turales, sociales de las comunidades originarias 
y la sociedad colombiana que se ha sumergido 
en las costumbres y concepciones occidenta-
les, llevando a primar la economía y el bienes-
tar de algunos terratenientes y dirigentes po-
líticos, que ha causado daños irreparables a la 
Madre Tierra. Estas acciones cometidas desde 
épocas coloniales han hecho que cada día los 
espacios de vida existente no tengan el valor 
que debe tener, sino que se ha convertido en 
una explotación para satisfacer la necesidad de 
poder y dominio sobre otro.  Lo anterior, llevó 
a las comunidades originarias verse afectadas 
e iniciar un proceso de valoración y empodera-
miento político y cultural para la recuperación 
del territorio y liberación de la Madre Tierra. 
Ésta, no es como los contrarios del movimien-
to indígena que la hacen ver desde la ilegali-
dad, violencia, invasión e irrespeto, entre otros; 
es un tejido analizado colectivamente con el 
fin de dinamizar un proceso sociocultural que 
permita dinamizar la de relación tierra-hom-
bre, un cambio donde no solo se piense en la 
economía dinero, sino que trascienda la armo-
nía y bienestar de las familias, la comunidad y 
el territorio; de esta manera, impulsando prác-
ticas agrícolas culturales. sostenibles y amiga-
bles con la Madre Naturaleza, que la protejan 
sin desligar el desarrollo socio-económico, cul-
tural y espiritual de las futuras generaciones.

Fotografía: Atardecer en la minga
 Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

No solo en Colombia se vivencia este proceso 
político-organizativo de las comunidades ori-
ginarias, sino también a nivel mundial cuando 
de defender la Pachamama se trata.  Dentro 
del mismo continente y desde épocas remo-
tas, yendo a la época de la conquista europea, 
grupos étnicos se han resistido para no solo 
entregar los territorios a extranjeros sino tam-
bién, para no perder su pensamiento ances-
tral, cosmovisión, cultura, costumbres y forma 
de gobierno.  Ahora bien, tampoco son solo 
las comunidades indígenas de nuestra región 
y del país que están en esta justa causa de re-
cuperación y liberación, sino que existen dife-
rentes comunidades que, a causa de la defo-
restación, la invasión “legal”, actores armados, 
se han apoderado y usurpado las tierras, entre 
ellos están las comunidades afrodescendien-
tes, campesinos y desplazados. Sin embargo, 
este artículo se centrará en la recuperación del 
territorio y la liberación de la Madre Tierra en el 
departamento del Cauca. Y es que el departa-
mento del Cauca desde lo histórico, geográfi-
co y político ha adquirido relevancia, pues en 
él se consolidaron importantes eventos políti-
cos e históricas para la nación. Al mismo tiem-
po, ha sido considerado desde su relieve como 
un departamento fértil, rico en biodiversidad, 
fuentes hídricas por su ubicación en el maci-
zo colombiano y con gran diversidad cultural y 
natural.  Según Vargas y Ariza (2019) “el modelo 
económico y político impuesto en el departa-
mento del Cauca se ha basado en el latifundio, 
el régimen de hacienda y el monocultivo, lle-
vando a que las disputas entre terratenientes, 

Liberación de la madre 
tierra en el departamento 
del Cauca 

Resumen:

Palabras claves: Liberación, Madre Tierra, recuperación, comunidades originarias. 
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«Por lo tanto, es importante resaltar 
que, para poder dar continuidad a 
esta lucha imparable con sentido 

de paz y justicia social, es necesario 
dar realce a las mingas que se reali-
zan, pues es a través de ellas, donde 

se camina, entreteje y cobra senti-

En el avance de esta lucha y en con-
secuencia a todos los intercambios de 

saberes que se han hecho, en la actua-
lidad ya no se habla de la recuperación 
de tierras, puesto que los altos dirigen-

tes y la sociedad oligarca lo direccionan 
con violencia, invasión y usurpación, en-

tonces se traslada la lucha a una libe-
ración de la Madre Tierra, es allí, donde 
se amplía el concepto de recuperación 
de tierras y se lleva también a un nivel 
espiritual, en el hecho que se convierte 
en tierras sagradas cuando se inician y 

practican los rituales y se cura el territo-
rio» (Yonda, Drexler y Tocancipá, 2017).  

La Globalización es la conquista y 
corresponde a la historia del capital, 

es un “proyecto de muerte”. Porque es 
ahí donde se trata de explotar la vida, 
extraer riquezas, acumular capital sin 
límite y donde se busca la protección, 
el beneficio individual, el poder indivi-
dual sobre la vida, para transformarla 

en ganancia; las prácticas reflejan el 
egoísmo y un apetito insaciable de 

poder y riqueza para unos pocos, por 
medio de la transformación de la na-
turaleza en mercancías y ganancias, 

con el resultado de la destrucción de la 
vida. Ahora la Madre Tierra tiene due-
ño, la volvieron propiedad privada. Le 

quitaron la libertad de engendrar vida, 
producir alimentos, riqueza, bienestar 

para todos los pueblos y seres vivos. 
Causan hambre, miseria y muerte. 

Le roban la sangre, la carne, los bra-

zos, los hijos y la leche para establecer 
el poder de unos sobre la miseria de 

todos. El otro polo lo ocupan los indíge-
nas, afros y campesinos: para ellos, la 

tierra es la madre. Tanto el pensamien-
to como las prácticas que se refieren al 

medio ambiente, miran una vida con 
dignidad y dicen no a la acumulación 

irracional del capital. Buscan la libertad 
colectiva, prácticas que respetan el de-

recho a la vida. Tanto el suelo como el 
hogar son colectivo y por ende la Madre 
Tierra es libre. Su lucha trata de realizar 
la dignidad, justicia, equidad. Por ende, 

“defender la vida” solamente puede 
tener el objetivo de “recuperar la Madre 

Tierra para ser libres” […]  Luchamos 
por la tierra y por la vida y en ese ca-

mino la recuperamos, transformamos 
el derecho de propiedad para que sea 

colectivo y convocamos las conciencias 
a caminar palabras de libertad.

Es decir, esta lucha y resistencia ha trascendido 
de generación en generación contra el mode-
lo tradicional capitalista porque tienen un sue-
ño altruista, un sueño colectivo: la defensa de 
la Madre Tierra, que sobre pasa la explotación, 
contaminación y disminución de la naturaleza 
y sin darse cuenta la cultura capitalista, de que 
es ella, la Uma Kiwe - Madre Tierra en lengua 
nasa yuwe, es el sustento material, espiritual y 
cultural de los Pueblos Indígenas y por qué no 
decir de toda la humanidad.  En este sentido, 
la lucha se basa en el entender y defender las 
relaciones armónicas con nuestro entorno y 
poder garantizar su existencia.

empresarios, campesinos, negros e indígenas 
hayan sido una constante desde inicios del si-
glo XX”.  Y añaden citando a Gamarra (2007).

«Esto se demuestra no solo en la alta 
acumulación de la tierra, sino en los gra-

ves problemas en la utilización de ésta, 
pues el Cauca figura como el segundo 

departamento en Colombia con mayor 
concentración en la tenencia de la tierra 
y ocupa el cuarto lugar cuando se consi-
dera el factor extensión» (Gamarra, 2007). 

Y es allí, donde se teje la vulneración de los 
derechos, la exclusión y la marginación de las 
comunidades originarias. Sin embargo, esto 
fue el hincapié para que estos grupos étnicos 
iniciaran la resistencia ante la expropiación y 
se crearan movimientos indígenas capaces 
de velar por aquellos derechos no solo terri-
toriales sino también culturales, ancestrales y 
políticos que fortalecen su identidad. Nace en-
tonces la lucha del pueblo indígena del Cauca 
donde sus mayores propulsores son La Gaitana 
(S. XVI), Juan Tama (S. XVII) y Manuel Quintin 
Lame (S. XX), quienes defendían la lucha por la 
tierra y la recuperación de las tierras perdidas, 
este último al mismo tiempo, trazó bases para 
la consolidación de cabildos.  Y a partir de esos 
momentos históricos y cruciales se centra la 
lucha por la recuperación de las tierras ances-
trales.  Por lo anterior, en la década de los 70s 
se organizan los pueblos originarios y se crea 
el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), 
quien para esa época estableció ejes de traba-
jo en contra de la expansión del capitalismo, 
lo que fortaleció la resistencia y oposición a lo 
que muchas industrias quieren el ‘monoculti-
vo’ exceso de químicos y sobre todo la conta-
minación de ojos de agua.   

do la palabra, que ha ido tomando 
cuerpo en la dignidad, coraje, alegría, 
pasiones y permite pensar y proponer 

no solo desde y para un grupo sino 
para una mayoría» (Minga., 2009).

«La Liberación de la Madre Tierra es, 
entonces, un hecho necesario para 

la subsistencia del pueblo Nasa, toda 
vez que el modelo de producción 

agroindustrial ha atentado directa-
mente contra su soberanía alimen-
taria, debido a que ha exacerbado 

y legitimado procesos de desplaza-Fotografía: Ofrenda  Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.

Esta conciencia de cuidado y protección de la 
Madre Tierra conlleva a darle otra mirada a lo 
que la cultura occidental llama ‘Globalización’. 

Según la Asociación de Cabildos del Norte del 
Cauca durante el conversatorio del 28 de mayo 
de 2010 citado por Drexler, et al. (2017):  
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tos de Trabajo sobre economía regional.  Cartagena. No. 95. 2007.  
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SER-95.pdf. 

•	 Minga Mundial por la Liberación de la Madre Tierra y contra 
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ticulo.oa?id=124/12415108020. 

•	 Paredes Mosquera, Adriana María (2015).  Los Procesos De Li-
beración De La Madre Tierra Y Los Cambios En El Paisaje De Lo 
(A)S Kisweño (A)S, En El Territorio Ancestral, Resguardo De Kisgó, 
Municipio De Silvia, Departamento Del Cauca.  Research. DOI: 

•	 10.13140/RG.2.1.3632.0481. En: https://www.researchgate.net/pu-
blication/281298532.  

•	 Vargas Reyes, B. (2017).  Restituir o Liberar: La lucha por el te-
rritorio y la madre tierra. Universidad Nacional de Colombia. En: 
http://bdigital.unal.edu.co/62487/1/1015446167.2017.pdf. 

•	 Vargas Reyes, B. & Ariza Santamaría, R. (2019). Liberación de 
la madre tierra: entre la legitimidad y los usos sociales de la ile-
galidad. Revista Socio-Jurídicos, 22(1), 203-231. Doi: http://dx.doi.
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•	 Yonda Yuluçx2, Luis Aureliano, Drexler, Josef y Tocancipá Fa-
lla, Jairo. (2017).  Kwesx kiwes peykanha fxiçenxi yuwe: hacia una 
comprensión intercultural de la lucha por la Madre Tierra, el terri-
torio y la cosmovisión político-religiosa en los Nasa. Tabula Rasa. 
Bogotá - Colombia, No.27: 429-458, julio-diciembre 2017. En: ht-
tps://doi.org/10.25058/20112742.459.

«Por esta y otras razones, dicho he-
cho es un proceso legítimo y eman-
cipatorio, un ejercicio de autonomía 

de las comunidades Nasa, por me-
dio del cual buscan garantizar, no 

solo su derecho al territorio, sino so-
bre todo su derecho a la vida como 

comunidades étnicas, respetando su 
cosmovisión, historia y cultura como 
pueblos que se declaran en resisten-

cia por defender aquello en lo que 
su vida y cultura encuentra susten-

to; es decir, la Madre Tierra». 

No solo el pueblo Nasa se encuentra en ese 
camino de Liberación de la Madre Tierra, pues 
muchas comunidades originarias del Depar-
tamento  están en esa misma línea, proteger 
a la Madre Tierra para que no muera, cuidarla 
para generar vida, emanciparse de la concep-
ción cultura occidental cosificadora, alienante 
que bloquea los conceptos rituales ancestrales 
tildándolos de ‘brujería’, que ha diferencias de 
las leyes ordinarias externas, la medicina tra-
dicional permite liberar, armonizar a la Madre 
Tierra de sus males y fortalece los lugares sa-
grados y la fertilidad de la misma. Lo cruel de 
todo esto, es que el gobierno nacional a través 
de sus mandatos ha incumplido muchos de 
los acuerdos pactados en las movilizaciones 
y reconocimientos propios, lo que conlleva a 
un sin número de ilegitimidades que propi-
cia manchar la noble causa de las comunida-
des originarias del Cauca. Es el caso del norte 

Y concluyen:  

miento –que iniciaron desde la Colo-
nia–, en los que los indígenas fueron 

expulsados de los valles interandi-
nos –donde se encuentran las tierras 

más fértiles— hacia la cordillera. 
La liberación es una reivindicación 

por y para la tierra. Es la orientación 
dada teniendo en cuenta el Derecho 

Mayor o Ley de Origen, en aras de 
proteger el territorio y, a su vez, dar 

sustento alimentario a las familias». 
Vargas y Ariza (2019).

Referencias 

del departamento, donde el conflicto se tor-
na agresivo por las inadecuadas actuaciones 
de los actores armados y que hacen parte de 
la ley, esto entorpece los diálogos, el objetivo 
principal que es poder sanar la Madre Tierra, 
haciendo ver que son los Pueblos Indígenas 
que quieren invadir y apropiarse ilegalmente 
de terrenos donde prima la propiedad privada.   
 
Es necesario entonces, emanciparse y desligar-
se de todos los canales que enlutan y manchan 
los propósitos políticos, sociales y espirituales 
de los Pueblos Indígenas que únicamente se 
orientan en pro del bienestar no solo colec-
tivo sino también de la Madre Tierra. Lo que 
permite que estos conocimientos abran paso 
a otra mirada holística que percibe la relación 
existente entre el ser humano, lo geográfico y 
sus componentes. Al igual que Paredes (2015), 
durante la revisión de varios trabajos teóricos 
e investigativos se logró percibir que «la resis-
tencia es un mecanismo en constante relación 
con la dominación (en la que existen variadas 
formas de violencia) y que se presenta como 
un rechazo a la eliminación de componentes 
identitarios o la transformación de éstos». Por 
esto, los Pueblos Indígenas tuvieron que pasar 
por diferentes momentos de resistencia y cam-
bios trascendentales en esta lucha que todavía 
no tiene fin.  Pasaron de la rebelión a instan-
cias jurídicas, a la organización de los pueblos 
y comuneros, para finalizar en la concientiza-
ción de los componentes identitarios del terri-
torio, espacios de reflexión que culminan con 
la protección y revitalización de la Madre Tierra 
como símbolo ancestral que carga no solo se-
millas, sino también historia, identidad, digni-
dad y sobre todo vida.
   
 Al realizar la revisión de la literatura que en-
cierra y conceptualiza la liberación de la Ma-
dre Tierra, quedan varios sin sabores desde 
las labores jurídicas y políticas del Estado. Se 
observa la necesidad de hacer un examen mi-
nucioso sobre qué postura han tomado los di-
ferentes mandatos de las comunidades para 
enmarcar las propuestas liberadoras de las co-
munidades originarias en lo subversivo y vio-
lento. Es urgente seguir los diálogos sinceros y 
comprometidos con los altos dirigentes del Es-
tado y los representantes de las comunidades 
originarias, se debe parar el desangre de las 
tierras, se debe generar nuevas estrategias que 

permitan una armonía con la naturaleza, las 
comunidades originarias y la sociedad en ge-
neral, dando espacio al reconocimiento socio- 
cultural, territorial, espiritualidad y jurídico que 
utilizan para la revitalización de la Madre Tierra. 
Si Colombia y el mundo entero unen fuerzas 
por el rescate, la liberación y la protección de la 
Madre Tierra se podrá conseguir la paz, el res-
peto y sobre todo armonía con el entorno.

Para finalizar, la sociedad colombiana debe ser 
consciente de que la riqueza del proceso orga-
nizativo pluricultural, plurilingüe, que toda la 
naturaleza está compuesta de energías espiri-
tuales, que son leyes naturales    que a través 
de la reflexión crítica, vivencial desde el ejerci-
cio de la autonomía de la cultura indígenas se 
ha afianzado la lucha inquebrantable de nues-
tros antepasados, siguiendo los valores que 
han dejado los heredaros milenarios, por enci-
ma de su misma vida.  Por lo tanto, se debe-
ría reconocer la mirada del territorio que ellos 
tienen y protegen, porque más que tierras, es 
un espacio que se compone de cultura, políti-
ca, lengua, espiritualidad que los identifican y 
permiten darle la importancia que se merece 
la naturaleza.
.  
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Diversidad, Relación y 
Construcción intercultural
en la UAIIN
Por: Antonio José Chavaco T. – Orientador SEIP Minga del Buen Vivir, Nov. 13 de 2021.

A manera de reflexión  

Es importante decir, los pueblos indígenas en sí mismos somos culturalmente 
diversos; no somos universos aislados, pueblos únicos, ausentes de relacio-

nes. La interculturalidad en su acepción amplia y mirada holística, siempre ha 
existido en el caminar de los Nasa, los Misak, los Inga, los Eperara Siapidara, los 
Yanakona (…). El andar de los pueblos indígenas en la cotidianidad ha estado 
cimentado desde experiencias y epistemologías de diverso origen, creencias y 
espiritualidades variables, relaciones y movimientos constantes, narrativas y pe-
dagogías vivenciales en permanente reconstrucción.  

Ahora, el mundo en que vivenciamos, hoy, está invadido [contagiado, dominado, 
controlado] de conexiones e interrelaciones sociales, culturales, económicos. La 
diversidad, la cultura, la interculturalidad, la identidad (…) se ha convertido en el 
centro problemático, de atención, de demanda y de estudio, en los últimos 40 y 
50 años. Centro de atención que les adjudica a pueblos étnicos, expresiones cul-
turales y sociales; a las naciones y Estados, y a la academia misma. En Colombia, 
a pesar de la expresión abierta en reivindicar derechos por parte de comunida-
des, los pueblos y las organizaciones indígenas, durante el siglo pasado –XX, al 
Estado y sus instituciones les importó poco o nada. 

Faltaba que la sociedad desde su expresión diversa: pueblos étnicos, grupos in-
telectuales, sectores artísticos, políticos…, se movilizaran, actuaran y exigieran 
en derecho o por las vías de hecho, los derechos inalienables de la gente, tales 
como los culturales, artísticos, políticos, lingüísticos, sociales, territoriales, etc. Al 
tiempo, estos actos y demandas oficiales se traducen en una obra real y a la 
vez simbólica, sin precedente, el diseño de la constitución política de 1991. En 
el caso particular de los grupos étnicos, indígenas, afrodescendientes, raizales, 
rom, se visibiliza su existencia como gentes; los indígenas salimos del salvajismo 
a la vida civilizada, de ser menores de edad y pasar a ser mayores de edad… 

En una absurda relación y concepción de lo 
humano, la naturaleza, la cultura y régimen 
antidemocrático y de terror en Colombia, en 
la segunda mitad del siglo XX, nace el Consejo 
Regional Indígena del Cauca (1971), precedido 
de otras fuerzas organizativas sociales (campe-
sinas, obreras, estudiantiles). Experiencias so-
ciales y políticas que le abonaron en muchos 
aspectos al proyecto y andar del CRIC, una de 
las organizaciones más importantes en Colom-
bia. En su ejercicio comunitario legítimo, puso 
de manifiesto la plataforma de lucha o política 
y los principios, estableciendo el derrotero del 
movimiento indígena popular en el Cauca.

En cumplimiento al mandato y a los princi-
pios culturales, lingüísticos, sociales, se le en-
carga la notable tarea y responsabilidad a los 
programas de educación bilingüe intercultural 
y salud; ambas, pioneras en la generación de 
procesos de investigación, reflexión y concep-
ción hacia una educación y salud propia inter-
cultural. Aquí, es importante denotar la parti-
cipación significativa y cooperación valiosa de 
gente y organismos no indígenas, nacional e 
internacional, desde su sabiduría, conocimien-
to disciplinar y militancia dispusieron de vo-
luntad y compromiso, hasta exponer sus vidas. 
Fue así la lucha, sueños de libertad y esperanza 
no solo de los pueblos indígenas... 

Somos hombres y mujeres que caminamos en 
constante relación con pueblos, culturas, tec-
nologías y medios, es así como hemos contri-
buido cada uno de nosotros a la construcción 
de un proyecto llamado movimiento indígena. 
El CRIC, sus Programas de producción, jurídica, 
salud, educación, capacitación (hasta década 
del 2000), en la actualidad los sistemas propios 
(SATEA; SISPI; SEIP; SGP; SAP), son el resultado 
del compromiso y trabajo invaluable del con-
junto de sabios, pensadores, líderes, comu-
nidades y colaboradores. En el transcurso de 
los 50 años, el movimiento indígena nunca ha 
negado o ha excluido la cooperación de otros, 
en la concepción y desarrollo de tan importan-
te obra, sin lugar a duda, han sido vitales en la 
consolidación de procesos.

Entre las últimas obras o proyectos significa-
tivos a señalar y dignificar en el movimiento 
indígena del Cauca, es la Institución de Edu-
cación Superior Indígena Propia – la Universi-
dad Autónoma Indígena Intercultural (decreto 
1954/2014). Su base filosófica, política y peda-
gógica se sustenta en los principios de la or-
ganización, en el sentir, pensar y hacer de los 
pueblos indígenas; asimismo, en el criterio fun-
damental de la diversidad étnica, cultural, es-
piritual, lingüística, saberes y conocimientos; la 
UAIIN como institución educadora, formadora, 

Fotografía: Minga de pensamiento UAIIN
Fuente: UAIIN - CRIC, 2021.
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Sentires & Pensares
¡Tejiendo memorias!

La interculturalidad como método 
también contribuye a articular las 

diferentes voces y énfasis que encon-
tramos a lo largo de la historia: las 
voces políticas, los acercamientos 

pedagógicos, el pensamiento indíge-
na, las corrientes teóricas y el cómo se 
transforman las relaciones entre estas 
voces en el transcurso del tiempo [….]. 
En este sentido la interculturalidad es 

también un proceso de apropiación 
y diálogo entre culturas. Es una con-
dición de la interculturalidad, partir 

desde el conocimiento propio para ir 
integrando otros conocimientos de 

afuera e ir estableciendo relaciones 
con los otros [...] (CRIC-PEBI. 2004: 35) .

Así, el programa de educación bilingüe inter-
cultural, La Universidad Autónoma Indígena 
Intercultural, tiene a su cargo una responsabi-
lidad mayor en el asunto educativo, investiga-

•	 CRIC – PEBI – UAIIN (2018). Desde la vida y para la vida, la UAIIN, espacio de sentir, pensar, hacer, vitalizando las sabidurías y conocimientos 
de los pueblos originarios. Estudio de factibilidad socioeconómica

•	 Ministerio del interior. Decreto 1953 de 2014.
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orientadora, por excelencia, está obligada a ob-
servar en prospectiva cada situación o evento 
que implique directa o indirectamente la vida 
de la gente, la vida en el territorio, la vida en el 
mundo. 

La Universidad Autónoma Indígena Intercul-
tural, en su propósito de lograr una educación 
pertinente social y cultural, ha ido configuran-
do y potenciando a la interculturalidad como 
una herramienta clave del movimiento indí-
gena para el diálogo e intercambio de diversas 
metodologías e interpretaciones desde una re-
lación colectiva y horizontal. 

tivo y producción de saberes, conocimientos y 
técnicas; por ende, el estímulo y la dedicación 
con y hacia nuestros dinamizadores estudian-
tes, orientadores, directivos y comuneros en los 
territorios, en desarrollo de procesos será cons-
tante, retributivo. Hoy, nuestras comunidades 
de base, muchas autoridades territoriales, las 
comunidades campesinas y urbanas, orga-
nizaciones sociales, instituciones educativas 
propias y sectores académicos del mundo, han 
puesto los ojos y las intenciones con nuestra 
organización indígena y la universidad. 

Con este corto preámbulo (reflexión) que com-
parto con el público, dejo expreso algunas pre-
guntas que me parecen importante plantear y 
abordarlas en esta conversa, o en los procesos 
de formación de la UAIIN.                           

¿Cuáles son los desafíos de la 
UAIIN desde la educación inter-
cultural bilingüe?

¿De qué manera la UAIIN puede 
seguir visibilizado el sentir, pen-
sar y vivenciar de los pueblos in-
dígenas?  
    
¿Cómo se ha entendido la diver-
sidad y la interculturalidad, des-
de los sistemas propios y com-
ponentes de la UAIIN?    
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